
A El fascismo internacional
p r e p a r a  

una gran  

guerra de
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A ñ o  I I V a l e n c i a ,  9  d e  a g o s t o  d e  l 9 3 7 N ú m  232

la que la invasión de España es un ¡alón
“Para evitar que realice sus propósitos, es necesario el 
frente único de la clase obre­
ra en cada país y la unidad 
de ación de las organizacio­
nes obreras internacionales“

IM IT B O F F , «i s ra n  estad ista  
r  escritor soviético, 1« h a  dicho 

c o rtw as; “ No debem os e n - 

n o h a y  que esp erar a n a  de­

de gu erra  O F IC IA L , p a ra  ver 
que ia  gu erra  e e U  a h í. ’  Porque (y esa  

ea la  verdad irrefu iablem en te  dem os­
tra d a  pwr tos hechos) el fascism o es la  
gu erra  in evitable, terrible, devastado­
ra. si (rente a  é l no se  levan tan , u n i­
dos, con u n a  so la  volu ntad  y  u n  solo 

esfuerzo, todos los trab ajad ores del 
m undo.

L a  política  p rovocadora y  agresiva  
del fascism o se d esen vu elve m erced a  
ia  pasiv idad  tem erosa d e  los G obier­
nos dem ocráticos, c b n d ic a n te s  e  irre­
solutos, fácilm en te  a rra stra d o s a  un» 

“ con ciliación '' que Uene n o sólo a p a ­
riencias, sin o  resultados de concesio­
nes a l enem igo.

E n  e l u t ic u lo  que nos su giere estas 
lineas, D im itro ff a n a liza  e l desarrollo 
de los p lan es fascista s y  lo  resum e en 
estas palabras: “ iM anchuria, Abisinia, 

E spañ a y  ka C h in a  del N orte m arcan 

los jalon es e n  e l cam in o de una gran  

guerra de ra p iñ a  desencadenada por 
el tascism o. No se tra ta  de actos a is­

lados. N os encm itram os en  presencia 
^  u n  Moque d e  agresores fascista s y 
de prm notores de gu erras: B erlín , B o ­
ma, T ok io .”

T ratan , e n  accsones m ilitares no 
precedidas de declaración  de gu erra, de 
Apoderarse de posiciones estratégicas 
que les p erm itirian  a fro n ta r  después 
una gu erra  con ciertas posibilidades 

^  éxito. M uchos h an  sido los que, por 
tacotnjB^nsión ex tra ñ a  o inexplicable 
^ gen u id ad , h a n  p retendido descono- 
^  e l encadenam ien to lógico d e  h e ­

chos que, a u n  teniendo por escenario 

lu gares m u y distantes en tre  sí, no son 
sino e ta p as de un solo y  gigantesco 

p la n  del im perialism o fascista . N i s i­
q u iera  h a n  fa lta d o  quienes n o dedu­

je ra n  ta n  c la ra  verd ad  cuando se ñr- 
m ó e l acuerdo germ anonipón, ta n  e x ­

trao rdin ariam en te  sign iñ cativo  por su 
in tención  y  p or las circunstM icias en 
que se  produjo.

E s  necesario s a l i r  aJ p aso de esa 

m onstruosa activ id ad  bM lca fascista. 
D em orar la  in terven ción  equivale a  

d e jar oam ino libre a  u n a  gu erra  de 
crueld ad  e  in tensidad sin  precedentes.

“ N o se puede ob rar .seriamente por e l 
m an tenim ien to  de ia  paa in tern acio­
n al— escribe D im itro ff— sin  tom ar p ri­
m ero todas los m edidas necesarias p a ­

ra  e l restablecim iento d e l tren te  ú n i­
co  de la  c lase obrera en  cad a país y  de 
la  unidad d e  acción  de la s organiza­
ciones obreras In tem aclon aies.”

Y  agrega, con u n  rig o r lógico  irre ­
b a tib le: "H a y  que m ovilizar todas la s 
fuerzas d el m ovim iento obrero y  de tas 

gran des m asas populares p a ra  a rro jar 
a  los invasores, en  el m ás breve p la ­
zo, de E spañ a y de C h in a ."  A  e llo  h an

de iH'oceder, rápidam ente, en  a cc ió a  
con ju n ta , la s dos grandes In tern acio­

nales Mireras, I I  y  III , si qu iere evi- 
tarse que el fasctu n o  logre sus fu n es­
tos propósitos.

E l m ovim iento obrero in lern aclo o al 

cuenta  con  fu erza s suficientes p ara, si 
esas fuerzas se  u nifican  en  lu ch a  efec­
tiva, h a cer cesar la s agresiones del 
fascism o y  lib erar de sus invasoi-es a  
E spaña. S i así n o  lo  hiciera , perdería  

su m ejor razón de existir y  le  incum ­
biría  la  enorm e responsabilidad de un 
porvenir terrible y  dcdutoso.

Mientras el fascismo arrasa la cosecha
Nuestros bravos soldados populares ayu-1 la cosecha, C(ue tantos estuerr.os costó a los 

dan a  sus hemtanos campesinas. Q ue no . campesinos.
se desperdicie un sólo grano. Que se reco- I  Esto se explica íácUmentc. Lo> que lia- 
jan  t c ^ s  las esfMgas. Els una diferencia ' cen ía  guerra al pueblo español son los
fundamental. E xplica  ia  estrecha colabo­
ración existente entre nuestro E jército  y 
la retaguardia campesina, frente a  la ac­
ción vandálica d d  enemigo, que destruye 
los campos, incendia las mieses y  arrasa

La batalla 
de Toledo
P resen ciad a  por 
los soldados de la 
R epública desde 
su línea de fuego

está  a  lá  v ista  de los 
de la  Bepúblico. 

ellos, utilizando los ap arato s m ili­
tares. se  véñ  estam p as cara cte rís­
ticas: ru in as de lu ch as anteriores, 
e l paredón del M iradero, donde un 
d ía  se  agolpó ~toúo el^ pueblo tole­
dan o para  p rM en ciar lá  caíd a  de 
los dos a v io n s i que le habían  esta ­
do am etrallan d o, y  abajo, m ás a  la 
izquierda, ! ?  barretera  que perm i­
tía  llegar, en  noviem bre, h a sta  el 

puente del G u a d a rra m a . P o r e lla  se h a  visto  correr, ah o ra, a  m ujeres, 
niños y  hom bres. A rrim ados a l borde de la  carretera, in clin aban  e l cuer­
po y  b a jab an  la  cabeza m ien tras huían. M ientras tan to, en eT rnterlor de 
la  ciudad, los fusiles y  los a inetralladorag n o cesaban de disparar.

D esde n uestras lin eas se  seguía con in terés e l desarrollo  de los 
tecim ientos. N o fué posible determ inar /  .ncretom ente los hechos.

a firm ar que se com batió duram en te en  las ca lles de Toledo. I jts  
de m ano p onían  sus explosiones profundas, en tre  el in cesan 'n  

fuego de fusilería  que duró v aria s  horas p a ra  reproduelrse poco Jrapu q 
como una prueba del estado, no y a  db la  reta gu ard ia  fa fcio ea , sino tam - 

la s zonas próxim as a  loa frentes-

eternos enemigos de los trabajacores del 
cam po; son los que les sumieron en la igno­
rancia sistemáfiea, sometiéndoles a la ac­
ción soberbiosa de ia  Guardia civ il, con­
denándoles ai gazpaclio y  a los cinco rea­
les : son los usureros sin entrañas, qits les 
engañaron de modo miserable, despoján­
doles del fruWujJe su trabajo. Los terrate­
nientes, los caciques señoritos de ayer, son 
ios oficiales falangistas de hoy. Siempre 
se llamaron patriotas y van del brazo con 
los extranjeros invasores.

N o puede extrañar a nadie que ia gente 
que siempre tuvo odio y encono a  los cam­
pesinos, lo siga  teniendo en estas jornadas 
de guerra. De ahí que los aviones faccio­
sos no sólo se dediquen a bombardear pa­
cíficas poblaciones industriales. Como es­
to no basta, descienden a los sembrados, 
donde incendian y  destrozan las humildes 
casas campesinas y  el fruto m ejor de jsí 
trabajo.

L aesta n if^ d e  a yeres la estampa de hoy. 
De ahi que' el campesino tenga sm oeor 
enemigo en las fuerzas fascistas, P | - -on 
ias (|ue le  privaron de libertad, encerrán­
doles en la  cárcel de su dc-spotisnio. Ks, 

I contrariamente, el Gobierno del Frente 
i Popular quien defiende sus intereses, y  el 
I  F .jércko de la  República quien, con las'sr- 
! mas en la ma lo. protege sus derec'ios. Por 

eso. en los campesinos se  encuentran s< -̂ 
darios magníficos y  audaces. Saben a  lo 
que van y  !o que quieren. V an  a reconquis­
tar sus tierras. Q uieren ''efender su vida, 

i logrando un porvenir feliz.
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L O S  M É i T O D O

VANGUARDIA

DEIL F A S C I S M O

Com o se record ará, el G obierno de B er- Ha p rim era IJainada a  cubierta, e l capitón, 
l ín  aritm ó que en  los d ías 15 y  ,18 de Ju- , von  Loew iach. prceiuncib u n  discurso, en 
n lo  ú ltim o un su b m ailn o  había' la n c a d o ie l que d ijo  literalm en ter “ N u estra  m isión
varios t-wpedos con tra  el crucero alem án 
•■Léiprís” , a l c u a l n o  aiean zaron  los dis­
paros. E l M in isterio  de D síen sa  N acional 
se  apresuró entonces a  d sclarar que, si la  
agresión  h a b la  existido, n o  p artió  de n in ­
gú n  subm arino eapafibl ¡en!, ofrecien do 
dem ostrarlo, dem osU'ación lá cil. por cier­
to , pues todo.s nuestros sutenarinos se h a ­
lla b a n  en  p u erto  en  la s  fech a s y  horaa en 
q u e  se  d ecían  rca¡)zadas las agresiones 
que se nos im putaban. N o obstante, a  b a ­
se  de! im agin ario  «uceso, A lem em a, se ­
cun dada p or I ta lia  y  Portuga!, siguió des­
envolviendo su  m an iobra, con  propósito 
d e  Icg ia r determ inadas actitud es del res­
to  de Ifw naeionas com prom etidas en  el 
ixtcto de No Intervención.

E l M inisterio de D efensa  N acion al ha 
reaha.tdo desde enton ces esfueraos pora 
esclarecer este  p u n to  en  torno a l  cual 
a u n  sigue g iran do la  política  eurt^rea, y 
h a  podido obtener declaraciones de un 
tr ip ü ia n tc  dcl I jé ip a g ” . re latan d o d e ta ­
llad am en te  lo ocurrido a  bordo d e  dicha 
buque a n tes y después de las fec iias del 
15 y  18 de junio-

l A s  agresiones, deade luego, n o  existie- 
t í« o n :  pero, como lu ego se v e rá , en el 
“ LéCíTZig”  h u &  prep arativos p a ia  h a cer­
le  objeto de un torpedeam iento real, deí 
que se pu diera  acusar a  España b a jo  in ­
dicios y  ap arien cias que in dtijeran  a  
e rro r a  la  opinión u n iversal, p re fe c to  del 
que luego se  desistió, por n o considerarse 
elim inados todos ios peSgros, lim itándose 
le  Ire ia  a  decir que se  h a b ía  in tentad o e) 
torpedeam iento.

L O ü  P B E T .áK A T IV O fi P A R A  
E b  TO U Píi^REAM IE.vrO

I lc  aqui la s m an ifestacion es de] ihariuo 
a lem án , cuyo nom bre es forzoso m án le- 
n e: esi secreto;

“ D uran te tres diae, untéis d e  que ei 
“ LifipKig" sa liera  p a ra  e l M ed lterrtoeo , y  
con  posterioridád a l in cid en te  d e  T b ^ ,  se 
ensayaron  con stan tem en te l« i “ bcKch-

es m uy d ifíc il. L o s  ojos de toda la  nación  
están  puestos en  n osotros.”

L u ego de p a sa r el estrech o de G ib ra l-  
tar, se estableció a  bordo Un régim en  es­
p ecial. O rdin ariam en te, todos los m ari­
neros fran cos de otrce servicios e s tá n  en ­
cargad os d e  tu rn a r en  el d e  cen tin ela:

peto T.ji'.ir dei 7 de ju n io  t e  pu-ieroEi' 
ceaU ncíos etotratxtóoailas delan te  de! I 
d e p ^ t o  de m unbüoóes, o  sea  doble cen -1 
tíñ e la —dos h o m b r e — , y  e n c a r g íf ld o ls s ; 
so lam ente a  m a r ü \ e ^  d e  qtt^ nes se  sa - ' 
M a que esan  naciotíalsoetalistas fo n á fi-  \
COS. I

Desde eá 7 id  10 d e  ju n io  se  bíBO vaciar , 
e l  depósito de muntdíSnee, t r a n s p c a f ^ - : 
dtó<^ a  o tra  p a rte  del barco. E^>eeia4- ' 
m en te se  hobiHtaroxi p a ra  depósito de l 
m usíclon«s la s « u itc ta s . |

lio s diító 10 y  n  d e  ju n io  e l “ L ó lp * ^ ”  i 
fa é  v is te d o  p or t ^ i a l é e  de la  M a r in a ' 
Stoliona T. tM irbién p or oñ cialee c sp a ñ o -' 
Jes R b eid es. L o s m arihoa itótiános y  é s p a - ' 
ikdee sostuvferoa d o rtversacim ^  secretos

m a  a  bordo, donde se  prestó  el servicio 
n o rm al estóblecíO o en el barco, n i se  ad op ­
tó  precau ción  n u eva  d e  n in gu n a  clase, ni 
se  h iso  lla m a d a  a  la  tripulación , la  cual 
n o  te n ia  la  m enor id ea  d e  que e l crucero 
h u b iera  sido a taca d o  n i de que se  h u ble-1 
r a  producido in ciden te alguno. L a  p r im e - ' 
r a  n oticia  que d e  la  su p u esta  agresión  t u - ! 
v ieron  los trip ulan tes. íu é  poco a n tes d e ' 
en tra r e l bai'co en W ilhelm shaven . H oras 
a n tes  d e  a rrib ar a  d icho puerto a le m á n ; 
hubo llam ad a, y  e l cap itá n  com unicó a  los 
m arin eros que e l  crucero h a b la  sido a t a - ' 
cad o  du ran te  su  v i^ e  p or “ un subm arino! 
btóche'.'ista” . O ñ cialn ien te, sólo doce p e r-; 
sonae ap arecían  en este m om ento notado- ■ 
sa s d e l ateqtie : 1<« onoe m iw nbros del 
grupo especial de los ap ara to s de v ig i la n - ; 
c ia  (“ h o rc líg e ra te ")  y  e l cap itá n . j

R especto d e  este  grup o de d jser-v a a ó n .: 
procede h a c e r  con star dos hechos e x tra ­
ñ os: el Id da ju n io  fueron {iqstsnboreados; 
cinco m arin eros y  tran sp ortad os en  rnuón 1 
a  B erlín , y  el 19 de ju jiio , los otroe sets i 
(.entre ellos u a  oficial) fueron  tarntoém ' 
llevados en  avión  a  B erlín . T odos e l lo s ' 
qfuedai'OD vigU odisim os en  el c u a r ta  d e ' 
aviación  d e  T em p elh of (B erlín ), d o n d e ! P®*'. cap itán  von B isen (m tú no del c a -  
e stab a n  Incom unicados. ■ iHtón dei “ L c ^ w lg '') . }a tripuiaclón  no

L o s m arineros tienen derecho, e s ta b le - ' n ad a, a  pesar de h a b e r v io j-d o
cido por la  costum bre, a  u n  perm iso tiem po e l '•M etectf”  a l
dos sem an as después de cad a v ia je , y  lo s ' crucero. El “ M eteo r”  e ra  espe-
del “ ló lp e á g ”  esperaban quo esta  vea. W ilheim shaven  e l 1 d e  ju lio ; pero
tno siem pre, se  les d í« a  ta l  perm iso: pero h a sta  e l  6. Su  trip uiacíón  rec l-
sólo cinoo d e  ellos—p erson as seguros p a - ' perraieo oon la  m ism a resü ieció n
r a  e l  p o r t ^  n a c iw a js o c ía h s to -  lo  o b tu - ' ^ p en n an ecer e n  el puerto,
vieron , en  estás coad lcii» fts: á n ic a m é n te ' “  in tercep tó  su correspon-
p or dos d iíw  y  con  ia  restricción  de per-

m a e s - V T A B L E S  p b ü e -
se  d ei puerto m a s d e  vem te kilóm etros. E . ' - - a  w k  t  » 
resto  de la  t r tp a h c i& i quedó a  tw rd a  I®*® ^  PR O V O C .A C IO N

L o s m aVineios h icieron  esftíeraos por 
h a b la r  sobre e l supuesto, a taq u e  a l b a r c o : Del
coD los oficiales, p m  éstos rechazaron  deduce
b r ^ w e z i t e  todas los pregunta*. I p r im e r a  (ftué ei tta s íeg o  de la s m uni-

N A SC IST A

reiato  literalm en te traiu erU o se

S e  h a  p rocu rado e v itar ia  com iinica- 
c ión  d e  los u-ipulanies con sua fam ilias. 
D esde el M  de jun to a! 7 de ju lio  no se ^

: clones desde los pañoles a  la s can tin as 
: respcmdta in dadabiem en te  a i proiiósito

once personas.
S e  dió la  orden de p artid a, y  d e ^ u é e  de

g e ra te ”  (aparato» auditivo s p a ra  señ alar i®** ** » p lt á « ,  los o íte i^ e s . su p ejiores y 
la  aproxim ación  d e  subm arinos y  to r p e -- i? ? .  d e  a r iH ie ^  del “ L é t ^ g ” .
d o s). A lgun os de e-stos ap arato s se c a n i- : jun tos h iciero n  v « lo s  recorridos de ¡
b iaro n  dos veces y  o íro s  inciueo Wea. S u s - , p «  e l deteniéndcee '
titu íd os dichos Instnim entos, ee destín ó • P W S odlárjh en te e n  la  cán tara  v a c ia  d e ; 
a l servicio d e  ellos un grup o d e  oñ ciaies ^  m u n íc ío Q »  j
y  tnarineroB nuevos, grupo com puesto p e * ! '^'**3 to a  miMKW»*» inspecciones, « i

' IM q w  loe o u o ü ^ ,  átoraah», ita liu K »  y  ' 
esftofbiee observaron espMiaíinentis l a ' 
cubierta d« proa y  los “ S d k t ó n ” (co m -; 
puertos de la  coroza), se díó orden de! 
ile v t f  de nuevo loe tósúses a l depósito de 
municiones. Loe marineros deduj^on que ' 
se  trataba de discernir la  po^dllitod tóc- 
a íca ,d e  que r i barco s i l l e r a  un  to ip ^ e a -  
iQíénto sin p e la rá  efectivo de htuvUrse. 
Ó m n  que ésta fué la  raeón (ie vacHur e l ; 
d e l e i t o .d e  imin^bicmes, a  ñ n  de evKar| 

la  mcptoslóñ dél ta»pedo pudleia pro- | 
d u d r uiia ^táotaófe. ^  resiatodo da' la  
f ie i^ c ló n  (¿njunta fué, por io  visto, ne­
gativa en cuanto a  la  capocldad de. resis­
tencia dei barco, toda vez se d ló l a ' 
orden.de. Ifevár de ' nuevo Jáis munichKies 
A ^ ‘ depóetto.

S E  c o M i i r a c A  a  l a  l a m i -
& A C IG N  Q U E  E L  " L S tP Z í 'G ”

H Á S ID O  A T A C A D O

^ c a m to ifin  d e .m ^ i ^ ^ it  
t r a a b o r ^ d ji-w v is ^

« ó c^ ;.d e i'»  'á i ^ d e  Júqíí>.,E1-•H 
'áccn qjéfió  a l “'lié ip s ^ ”  eoitótaá' 
desde esa fech a  h^ ta! e l 9 1  de jimio.

Los dfeftJS 1 3 . 1 7  y  1 8  de junto, c o ^  
los anteriores y  posteriores, no hubo alár-

d irtg ian  a  sus fam fiiarc&
Eki cuanto  a l avise “ M eteo r” . m andado

pedeado, p a ra  lo cu a l se  p reten d ía  d ism i­
n u ir e l peligro de que la  eiqfioidón d e l 

; torpedo p^ iercatieee en  los peñoles, o ca ­
sion an do u na' verd ad era  catástro fe .

Segundo. L a  egresión  aei p iv^ ectoda 
poK ^ re a lizarla  un subm arino itahan o, 
cuyo» torpedos so n  iguales a  loa españoles, 
con  io cual, a l recogerse den tro  dei cesco  
del c n r o ^  aieu tán  trozos d e l torpedo d is­
parad o. se  d aba fuerza a  la  acusación 
con tra  nosotros.

T ercero , ^ u tzá  llegó  ap-síisarse que e ra  
posible e l to r p ^ e o  re a l s in  péligro de 
h u n dim ien to dei buque agredido m edian ­
te  la  dism inucióQ de la  c a rg a  de la  c a b e ­
z a  d e  com bate d e l torp edo y  su stttuycn - 
d o  c(K) a m i a  u  o tra  su stan c ia  la  p a rte  
su stra íd a  p a ra  e o n sw ra r eJ equilibrio de 
pesos del torpetk).

C uarto. No creyendo elim in ad os todce 
tos riesgos d e  h u n dim ien to  d e l “ Xá l pg ig ” , 
se  desistió  del aventurad ísim o propósito, j 
encm ninado a  p ro d u cir u a  “ casu s b e lli” , 
qu edan d o todo reducida a  la  fa ls a  versión 
d e  u n a s asiesiteM S
n in g ú n  trip u lan te  d el “ L é ip z ig ”  U egó a 
enterarse.

7 d e  agosto d e  1637.

C*<><><>:0<><><>.<>iO<><><>iC><><><>«PsOt<><><><iCe^«fO<>000<><><><><><>0 

^  ® - i . c l . ^ . c i .  O  :

C o r r e r  auto 'ei'coñ ím eo  ^recíía<fo co/tira e i  sü io  en- os en con tráis, e.t ir  <i 
buscar la  m etfoH g''; ¡o procedente es liia r se  ai su elo , v p referib le  en el "e;,:- 
b ^ o "  p r o d u cv h  po¡_ l^^esfpiosión de oIq í k  obñs, pues }amás_ caen ^qs e»  d  

■ , fttfsm a sitio .

Ayuntamiento de Madrid



VANGUARDIA

Deberes de la infantería L A S E G U R I D A D  
para con los tanques

Son  ¡06 siguientes:
1.0 N o co a sen tir que los tonques a va n ­

cen  solos, dej&ndolos aislados y  sin  que su 
t r ^ j o  se a  aprovechado inm ediatam ente 
por la  In fan tería .

Los tanques solos n o resoeíven  e l com ­
b a te : es la  In fa n te ría  la  que afirm a las 
conquistas d e  loe tanques ocupando el te ­
rreno.

D eja r que los tan ques v ay a n  y  vuelvan  
a  la s posiciones enem igas h a sta  que ago­
te n  sus m uniciones, en  espera de u n a  to ­
ta l  d(»truecl6n  d e  la s  resistencias enem i­
gas. sin  que la  In fa n te ría  h a g a  n ad a  por 
ayudarles, es asistir a  v:. espectáculo en 
vez  de tom ar p a rte  en él.

L a  In fa n ie rta  taiiifaién es p ro lag co ista  
e n  e l  dram a tíel com bate. N o puede cru- 
aarsc de brazos du ran te  su representación.

T anques e In fa n te r ía  h a n  d e  m archar 
siem pre a l unisono.

2.° S eñ alar a  los tan ques la s resisten ­
c ia s  que estorban  la  m a rch a  d e  la  In fa n ­
tería.

Los tanques, a u n  en pleno d ía  (no h a ­
blem os y a  de la s horas crepusculares), ven 
poco: son miopes. L o s em plaaam icntos de 
arm a s enem igas pueden p asarles desaper­
cibidos. L a  In fa n te ría , m irando por si 
m ism a, tien e el deber de señ ala r a  loe ta n ­
ques qué trab ajo  n ecesita  que éstos re a lí­
cen  y  en qué dirección.

Los tanques n o sleínprc pueden a d iv i­
n a r  las necesidades d e  la  in fa n te ría .

3.*= L a  In fa n te ría  debe ap oyar a  los 
tanque.s con  sus fuegos.

E l com bate de los tan ques se desarregla 
a  la s distancias m edias y  pequeñas de la 
In fan tería , la  que ésta, por lo ta n to , en 
condiciones de cooperar con  ios fuegos de 
su s arm as autom áticas a  la  labor de 
aquéllos, tiran do con prcyecvll n o  perfo­
ra n te , en tre  los in tervalo s que en tre eiins 
dejan , contribuyendo asi a  la  m á s total 
n eu tralización  de! enem igo.

L a s arma.s de la  In fa n te r ía  n o deben 
e s t a r  in activas m ien tra s trab aja n  los 
tanques.

4.“ D a r  a  los tan ques órdenes concre­
ta s  y  claras, con  la  su ficien te  m itel3Ci<^, 
p a ra  estudiar su  désarrollo. No se p u e d e ! 
orden ar; “ A h ora  mism o, con tra  aquella  i 
co ta .”  Esto queda p a ra  casos desespera­
dos, en  los que todo h a  d e  im prcvisarse. El

orden, la  R e p a ra c ió n  ta n  m eticulosa co­
m o sea  posible, el n o  d e jar n a d a  o  casi 
n a d a  a l azar, en tra n  por m ucho en  el é x i­
to  del em pleo d e  los tanques.

¡P rep arad  le s  ataq ues con tanques!
5.° l a  In fa n te ría  n o debe Interpretar 

tor, idam en te e l retroceso d e  a lgú n  tanque 
aísiatío; Jos tanques tien en  que reponer 
m uniciones, de la s  que sólo pueden llevar 
a  bordo u n  n úm ero lim itad o; sus trip u ­
lantes. c'-n el excesivo ca lo r y  Jes gases 
p r o g e n i e s  de la s a rm a s que m an ejan , 
pueden su frir  intoxicaciones, a  la s que h ay 
que poner in m ediatam ente rem edio.

e." L a  In fa n te ría  debe hacer cuestión 
de honor n o d e ja r  n in gú n  tanque delan te  
d e  sur. llneaa. ¿Q ué m oral n o  ten d rían  los 
tonqui3la.s nJ ts n c r  la  seguridad de que 
n u n ca  h an  de qu rd ar sus tanques ab a n ­
donados?

L a  Jn fan leríft debe qu edar siem pre en 
p celc li^ , ai fin a liza r el com bate, delan te  
de sus lonquoa.

A donde llegu en  los tanques debe Hogar 
la  In ían levia.

E s par.% c lh i un punto de honor.
7.® P ftcílítar a  los tanques el trán sito  

por los pasos d ifíciles, a n te  Irs cuaie« és­
tos sean im potentes con  sus propios m e­
dies, o  poner a  su  disposición pequeñas 
unidades de Zapadores, proporcionadas a l 
efeoU vo de tanques.

8.® L a  In fa n te ría  no p u ed e n i debe exi­
g ir  a  los tan ques m ás d e  lo que éstos p u e­
den d a r de ai.

Los tanques n o son om nipotentos; tie­
nen sus lim itacion es y  servidum bres, que 
n ad ie  puede obligar, so  p en a  de lle va r a l 
m ateria l y  a  los hom bres a  un sacrificio  o 
a  u n  desgaste in útil, a  salvarlas.

B s  obligación de la  In fa n te ría  conocer 
estas lim itaciones, p a ra  n o  dar a  los ta n ­
ques R d en es que no h a n  de poder cu m ­
plir, P a ra  ello, e l je fe  de In fa n te ría  tiene 
a  su  lado a l de tanques, que le asesorará 
en  todas sus decisiones.

9.® L a  In fa n te ría  tien e  obligación de 
proveer a  la  cu sto d ia  de los tan ques des­
d e  el m om ento en  que qu edan  a fe cto s  a 
e lla , y  singularm en te a  la  de aquéllos que 
por averia  n o puedan retirarse  del cam po 
de la  acción. r i * e  design ar una unidad 
(sección) especialm ente en cargad a  d e  es­
te  com etid a

lieneraltdades.—L a  seguridad tiene por 
o b jeto :

o) D a r tiempo al mando para que to ­
me sus disposiciones.

b) P roteger a las tropas contra la-s sor­
presas y  agresiones de todo orden que se 
Jes dirijan.

Son factores de la segurádad: 
o) E l servid o  de inform ación.
b) L a s  medidas de protección.
c) L a  disposición adecuada de las tro- 

JMS para una rápida entrada en accióu.
d) E l buen empleo de las fuerzas de 

protección próxinra.

El servido de informadón
Generalidadís.—Kn  tiempo de paz 5a  in­

form ación referente a los probables tea­
tros de operacionea, e fectivos y  organiza- 
d o n  de las fuerzas dei adversario, corres­
ponde al Estado M ayor O n tra !, de cuyo 
organism o recibirá el comandante en je fe  
los datos necesarios para la conducción de 
la guerra.

U na vez las operaciones en curso, todos 
los dem eolos que intengran el E jército  
contribuyen a la  inform ación, e*..tando 

! obligados los je fe s  de unidad a inform ar 
■ a sus inmediatas snperiore.s y  a los coinan- 
j dantos de las unidades contiguas de Jas 

acontecimiieiHos y  camlrios importanles 
que se observen en el adversario.

A l redactar i*n parte se e.slablecerá la  
debida distinción entre lo que se ha visto 
y ío  que se ha.sa en siiposicione», indicando, 
en todo ca,so. !a fuente de inform ación, Es 
también iorporlante la repetición o con­
firmación de lo.s in fon nes y  el no dejar 
de facilitar la inform ación negativa, pues 
de este modo se coloca a! je fe  en condicio­
nes de conocer si d  enemigo, en iin m e­
mento dado, ocupa o no cierto  lugar, para 
venir en conocim'entn de sus intenciones.

P o r ello .se anotará siempre en los par­

tos el lugar y  hora de su envío, indicán­
dose también las demás personas a  quie­
nes se comunican, aparte de( destinatario.

_ L os parte.' ?e redactarán con claridad, 
sin exageraciones en ningún sentidr.. .ici.m 
pafiándase siempre que sea posible cro- 
qcis o  fulografí.i, que. comDlet.indo la  in- 
form aicón, reducen la extensión de los 
cscrito.s.

1-os informes, transmitidos en todo caso 
íü je fe  inmediato, se comunic.an también su 
los urgentes al je fe  superior y directa e 
inmediatamente a cualquier unid.ad de 
tropas que se encuentre amenazada.

L os Estados M ayores recogen los in fo r­
mes de sus subordinados directos, espio­
naje y  contraespionaje, los interrogato­
rios de prisioneras y  de.sertore.s, y e fe c­
túan el examen y  descifrado de documen­
tos, etc.

En fa  segunda sección de cada E=ta/lo 
M ayor superior al de división, se reunirán 
los datos anteriores y  lo.= de la  exploración. 
En todos los Estados M ayores .se lleva.-á 
al día el plano de situación en el que ‘ e 
m arcará la fie las fuerzas propias, ¡a de 
Jas unidades inmediatas y  la presunta del 
enemigo.

L A  DEFENSA A C T IV A
bas posiciones que han de ípenap la 
ción ofensiva de! enemigo no han de ; -dp 
ocupadas hasía que ésta llegue a eiic»

L a  defen sa  h a  c e  ser a c tiv a , a firm áb a­
m o s e n  nuestro a rtícu lo  anterior, j  se- 
ñaJábam os l a  n cc 's td a d  d e  h o stilizar 
con stan tem en te ai enem igo, evitan d o  asi 
la  estabilización  d el frente.

H em os d e  te n er en  cu e n ta  que cuand o 
se adop ta  u n a  p ostu ra  d efen siva  es ¡jor­
que, lógicam ente, se  esp era  u n  ata<5iie dol 
enem igo, se le considera ob ligado a  a ta ­
car.

P o r  tanto, h a y  que disponerse a  es­
ta r  en  condiciones de p a ra liza r  ese a ta ­
que, resistirlo  y , a  ser posible, lan zarse  a  
u n  golpe ofensivo  a  con tin uación , c o n tra ­
atacan d o a  su s fu e rza s desm oralizadas 
p or e l fr a c a s a  P a r a  ello, h a y  que elegir 
y  p rep arar m in u ciosam ento u n a  posición 
que ten d rá  u n  gran  valo r a n te  u n  a ta ­
que d el enem igo, pero que si éste n o se 
e fe ctú a  p erderá  u n a  gran  p a rte  de su 
v a lo r: el que tie n e  en  relación  con Jas 
tqjeracionea. y  que n o tien e n ad a  que ver 
cqp  e l suyo propio, ab '-^ uto. de s itu a ­
ción. d e  fortificación , de condiciones, e t­
cétera. S in  em bargo, nos in teresa  su  co n ­
servación, su p fíp a ra c ió n  y  m ejora, claro  
que s ^ ó  p o rq u e ' aíJíeciem oa que en  a l­
gú n  Biom etito la  a ta c a rá  e! enem igo, con 
lo  que vuelve  a  recobrar el vafd? p erd i­
do.

P o r  lo  iHxmto, e l  enem igo, que a l p rin - 
cí.cio m a rclta b a  a  nuestro encuen tro, sa -  
ír ú  ú n icam eu te  que eé c c n tía r io  se  h a

deten ido y  tra ta rá  de sa b er entonces qué 
hace  posteriorm en te; a p re cia rá  que m uv 
probablem ente adopte u n a  a ctitu d  d e :í-  
slva . P ero  no lo puede a ír r í ia r  con ‘ td a  
seguridad. Y  si el d efen sor en yjléza  í”-is 
tra b a je s  adoptan do la s  m edidas con ve­
n ien tes p e ra  d ificu lta r la  exploración  c é ­
rea  y  terrestre, puede darse el ca.so de 
que el enemlsjc s.^pa Juntam ente e " -  '■ - 
d e  ta les o  c u a les  puntos p .í;- .  - s  
h a n  recibido lu^go, n o  h a n  pot'-d-; p- ... 
etcétera, y  qntonces se v e rá  ccüft^d-, % 
detenerse a  su vev p a ra  cou 'p !; o.-.- . !•; 
n a ü 'tp s , o  n o pcsdrí avanz-sr por lo r>"e- 
nas, en  la  ml.'-mo dtre.-’ -tñn r íe traía . Re­

v e rá  abocado a  un?, p rim era  ta ren  de 
ap reciació n  y  de ¿5. r'c-
flen de o  n o se '’ e.qrn''- '

S i el d efc:i.'-r  cc i'p ?  p  r-...; :: c .  ,‘ :ite 
la  posición, fa .i 'í '.o . pu:r,, la  probiible r o ­
ción d e l a tacar,,e . D e n c 'a , com o dic a l­
gunos reglam cr.ics, falt?. d e  caim.T. y 
p u ea ?  p e rju d ica r en o rm e.,len te  el líc'.- 
arro llo  d e  los ácontecim leotos, llct--’ -to 
h a s ta  a  h a cer perder la  posící.'pn.

H e aquí, pues, la  im p o rta n cia  de-.'if.iva 
que puede ten er en  mucho.? casa- la  o ' 
pación  d e  u n a  p a tic íi^  q ie, r® / 
debe estar pi^eparada, pero n o Ja, 
sino e n  condiciones d e  rsv  f''-¡-.-;;'' l a  
cu an d o lfé# Jé h a s ta  e lla  I s  aocíiai o fen ­
siv a  d e l enem igo.
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Ante la “fraternización**

D e s a r r o l l a r  en n n e s t r o  E j é r c i t o  e l  o d io
y  l a  i n t r a n s i g e n c i a  c o n t r a  e l f a s c i s m o

i3n  n u estra  gu erra , p e r  tratarse  d e  una 
lucha a  m uerte, n o  es posible la  tregua,, 
ni ol arm isticio. N o es posible la  paz. P o r­
que ia  pea e ig c iíie a ría  la  co n a n u a ció n  de 
¡a guerra, en  peores condiciones que nunca.

Porque la  p a z  ad em ás la  re c lam a  e l  que 
se siente ven cido y  la  a ce p ta  qu ien  no 
e stá  seguro d e  sa iir  v icto rio so  en  la  m cba, 
y  nuestro p u eblo e s tá  segu ro d e  l a  v icto­
ria. rn sd e  e l p rim er d ia . P e ro  m ás hoy 
que cyer.

.  erque la  paz. adem ás, la  reclam a e l que 
exiJíia; u n  E jército , que c a d a  d ía  se  dtó- 
arrolla. M ejo ra  su  tnatruoctón y  dom ina 
m ás la  técnica.

U n  E jército  que h a  sido posible crear 
porque tenem os u n  pueblo que, im pulsado 
p or e l odio y  la  in tra n slg eiic ia  con tra  el 
fascism o, es cap a z de re a liza r  todSs los 
esfuerzos. M á s a ú n : d e  superarse.

Y  esto  tam b ién  lo  sabe ol euem jgo. Y  
lo  sabe p or la  exp erien cia  de m il com ­
bates, e n  los QUs se rom pió los dientes.

Por eso I »  siem pre u tiliza  la s m ism as 
arm as e l enem igo. Porque los cañones, las 

. am etrallad oras, los aviones, n o  siem pre 
lo gran  rom per e l e sp íritu  de lu ch a  de un 
puebíb. Y  e l enem igo lo  sabe.

P o r eso su  tra b a jo  se re a liza  a ctu a lm en ­
te L-n dos direcciones: en  e l fre n te  y  con 
la s arm as y  e n  e l  fre n te  y  con  u a  arm a 
tnós p eligrosa: “ la  fratern izació R ".

con tra  esta  ú lU m a n o siem pre se h a  
sabido reaccion ar, porque no siem pre se  
h a  com prendido. P o r  eso Ife sido p oh b le  
que estos hechos se  h a y a n  reprcducido.

Y  n o se  h a  com prendido porque se Is- 
n crab a  por la s  que lo  rea lizaron  e l cará c­
te r  de n u estra  gu erra. I n  fratern ización  
es posible cu an d o se tr a ta  d e  u n a  guerra 
en  l a  que la s  m asas d e  com batien tes p a r­
tic ip an  e n  la  d efen sa  de los in tereses de 
los cap ita lis tas  d e  su s rc:^>ecúvos países. 
S s  posible y  es Justo establecer corrientes 
de fratern id ad  e n tre  lo s  com batien tes p a­
ra  iscm lu a r con  ese g r a n  crim en, en  el 
que a l fin a l e l a u tén tico  pueblo d e  los

en  gu erra  n o  h a b rá  obtenido thtj- 
v en ta ja , n in gu n a  reiv in d icació n  po-

P o r  E N R I Q U E  C A S T R O

S u bcom isario  gen eral de G u e rra

ta  o tra  cosa que e l in te n to  de d eb ilitar el 
odio y  la  in tra n sigen cia  d e  nuestro p u e­
blo con tra  e l  fascism o. O d io  e in tra n sigen ­
c ia  que nos h a  perm itido ven cer dificul­
tades y  d esarro lla r s in  descanso la s  con ­
diciones d e  la  victoria.

y  hoy. cuand o se  a cerca  la  h o ra  de los 
gran des ctxnbates, e n  los que nuestro 
E jé rc ito  ilevai-á ia  in icia tiva .

Y  o b ten d rá  la  victoria.
D ejarse  a rra stra r  p or la  id e a  de la  “ íc a - 

te m iz a c lto ” , de la  “ co n ciliac ión ” , n o  s ig ­
n ifica  o tra  cosa que d e jarse  ven cer por 
ios agentes d e  la  G estap o, que in te n tan  a  
través de estas form as d e  descom posici& i 
h a c e r  o lvidar a  n uestros soldadcs e l ca­
rá cter d e  n u estra  lu ch a. Q u e es lo  que ¡es 
h a ce  ser firm es, con vertirse  e n  héroes, p e­
le a r  y  pelear sin  descanso, buscando en 
cad a  in stan te  la  oportunidad d e  asestar 
e l golpe defin itivo  a l fascism o.

P ero  decir esto  com o está, o  m ejor sin  
sacar enseñan zas de los hechos ocurridos, 
n o  seria  ayu d a r m ucho a  nuestros ccm l-

de u n a  le y  n a ítira l de d esarrtilo , p ierde 
en  firm eza política. Porque s s  Inccgporan 
a  é l m illares y  m illa re s  d e  hom bres sin  
u n a  con cien cia  p oiftica  desarrollada, que 
ign o ran  los beneficios o  p e rju ic io  de una 
v icto ria  o u n a  derrota, y  esto  h a ce  que 
cualqu ier con tratiem po, que la s m ism as 
p enalidades de la  v id a  e n  cam p añ a las 
con vierta  en terren o abon ado p a ra  e l tr a ­
b ajo  de los agentes de la  G estap o, y  p ren ­
d a e n  ellos la  “ fra te rn iz a c ió n "  y  les a ir a s -  
tre  a l  erro r de ci-eer pcrslblc u n a  p a z  r á ­
pida, debilitan d o s u  com bativid ad  y  red u ­
ciendo la  p oten cialid ad  d e  n uestro E jé r­
cito.

P o r eso, cam arad as com isarios, u n a  de 
vu estras con signas fun dam entales, y  a  la  
que debéis dedicar u n a  g ra n  p a rte  de 
vuestro  esfuerzo, es a  que cad a  n uevo se l- 
dado com prenda c l  ca rá cte r de n uestra  
gnerro. E n  la  que n o es pceib le  la  rep eti­
ción  del “ a b razo  d e  V e r g s r a ” . Q u e n o hay 
m ás sa lid a  que e llos o  nosotros.

Q u e cad a  nuevo soldado cm nprenda lo 
que ob ten drá  con  la  v icto ria  o  con la  de-

Y  nosotros querem os ayu darles. P e r  eso 1 
h o y  recalcam os la  necesidad d e  u n  des- 
a rro llo  in ten so d e  edncáción  politica. P o r- - 
que n uestro E jército , com o consecuencia •

E llo  d esarrollará  e n  la s  gran des m asas 
db n uevos com batientes e l od io y  la  in ­
tran sigen cia  c o n tra  c l íatclsm o.

Q u e es lo  q u e h a ce  d e  m uchos soldados 
h«w es,

Y  nos lle v a rá  a  la  victoria.
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Cómo s@ haoe un 
p e r i ó d i c o  mura !

llt ic a  y  económ ica.
P ero  e n  n u estra  gu erra , gu erra  d e  e x ­

term inio, porque sólo c c n  e l  an iq uilam ien ­
to  de! fascism o n u estro  p a ís  se rá  libre, es 
u n  crim en con tra  los in tereses d e  n uestro 
pueblo.

Porque la  “ f r a t e m lz a c i^ ”  n o represen-

E n  la  con fecció n  de u n  periódico m ural 
h a y  que con sid erar des cuestion es previas. 
E a  prim er lu gar, debe e ign lflcar u n  ver­
d adero cen tro  d e  in terés  que excite  la  
curiosidad d el soldado y  le  orien te  en  la  
solución da  sus problem as. E n  segundo 
térm ino, debe se r u n  producto d e  la  co- 
lalsoraalón de todas los com batientes. E f 
periódico m u ral, p a ra  que se a  lo  que de­
be ser— fie l re fle jo  d e  la s  activ id a d es m i­
litares— , h a  de e sta r  red actad o p or los 
m ism os sM dados.

E l periódico debe ten er u n a  finalidad

I

I

El espíriti! del soldado de choque
D urante a lgú n  tíen q» había o n  charco de agua estancada y  sucia enírente 

de las cocinas auxiliares, despidiendo un ok>r in fecto  por todos los alrededores 

y  mostrando una superficie verdosa, foco  ¡deaá ipara desarrolío de toda ciase 
de bacilos, que pronto nos hiilweran inyectado nuestros sempiternos enemigos 
“lo s mosquitos” . H icim os gestiones en busca de un grupo de voluntarios pora 
liquidar esta amenaza, una compañía del qui-nto batallón acudió presurosa.

— P ero  no tenemos cutx» con que hacerlo...
—-¡ Id  y  buscad vuestros cubos !
— ¿ P ero  cómo nos las apañaremos con e l agua sucia, qué hacenvos con ella,
— Bueno, buscad ^•osotros “ nwsmos”  la  solución del problema. Id  y  ha­

cedlo.

Y  ellos fueron y  k> hicieron. E l charco amenazador fué secado y  rellena­
do en una hora.

A qu í no h ay obstáculos, aquí no hay “ pero” , pues se trata de la  vduntad 
de acero deí -C A M A R A D A  S O L D .A D O  D E  C H O Q U E .

N . N . B locm , M.. D .

{D e “ A I A taque” , órgano de la 46 división.)

p rim ordial; edu car politicam en te a  ¡os lu - 
chadores del E jé rc ito  republicano. Los 
elem entos que ee u tü lz ará n  serán, en tre 
otros, los siguientes: con signas de guerra, 
cordadas a  g ra n  tam año. Poesías. O pin io­
n es sobre n uestra  lu ch a. F o to g ra fía s  re­
cortad as d e  lo s  periódicos. R etrato s d e  los 
d irigen tes d e  m ayor s ig n iñ c a c lto . R eco- 
m endacíM ies técnicas, p rácticas, etc.

P a ca  con seguir la  colabcración  de los 
soldados, e l responsable del periódico lee 
recom endará q u e seleccionen e l m ateria l 
gráfico  que c a ig a  e n  sus m anos, p a ra  u ti­
liza r la s p artes m á s interesantes.

E n  cu an to  a l tam año, n o b a y  que pen-- 
sa r  en  u n a  m edida fija . D eb e  adaptarse, 
en  todo caso, a  la s condiciones de la  pa­
red. E n  é l pueden colocarse carte les d iver­
sos, n oticias d e  in terés, artícu lo s d e  d ia ­
r io  que con trib uyan  a  esc larecer proble­
m as, conM gnas breves, los nom bres d e  los 
m ás heroíccts y  d iscip linados com b atien ­
tes, con  ob jeto  de cre ar e l estim ulo, etc.

P a ra  m an ten er y  ren ovar e l in terés por 
c l p eriód ico m u ral debe renovarse fra g ­
m en tariam ente, organ izán do se  sesiones de 
exfdkacdón p a ra  los que n o  sep an  leer o 
in terp reten  errón eam en te su  «unetido.

Ee conveniente cM eccfonar el m ateria! 
expuesto y  re tirad o , y a  que con  é l  puéíle 
form arse  u n  a rch iv o  Interesante, E sta labor 
se e fe ctu a rá  orden án dolo convenientem en­
te, con  a rre g lo  a l  tiem po, m otivos tr a ta ­
dos y  calid ad  de los originales.

LOS m otivos en  q u e deberán  inspirarse 
los periódlQos m u rales sim  los siguientes: 
d iscip lin a  to ta l y  ayu da a l m ando, cará c­
te r  de n u estra  guerra, od io  crecien te a l 
fasclom o invasor, valor, abn egación  y lu -  

. c h a  e n  los com batientes, cap acid ad  d e  su- 
I orificio, cuidado d e  la s arm as, lu ch a  c w i-  

tr a  e l  a n alfab etism o y , e n  gen eral, todos 
aquellos que con trib u yan  a  la  c ap a cita ­
ción  técn ica  d e  n u estras unidades y  a l re - 
fo rza m 'en to  de s u  m o ral o fen siva , com o 
base fu n d am en tal d e  la  v icto ria  a n ti-  
laacista.

S e desea saber e i paradero d e ;
A d o lfo  Robles M a n íu . H ilario  A guiiar 

Luque, Bernardo Luquc Benitez. Antonio 
Moyas M orales, Modesto Ruiz O rtega, R o­
sendo Rüiz O rtega, Lorenzo Ruedas Ro­
mera, Salvador Ram írez Ram írez, M iguel 
M iranda Montero, A ntonio Rodríguez 
Ramos, José M w c ia  Soto, José A lvarez 
Carretero, Antonio M arqués Bautista. 
Francisco Rodríguez Luna, Franciscq 
Rodríguez V area, M anuel B d trán  Conde, 
José Conde Bellrán, Esteban G arcía G ar­
cía, M anuel Pineda Vilianueva, Francis­
co Ropero Sándiez, José Ropero Sánchez, 
Francisco A rrabal A rrabal, José Bcnítez 
Carrera, Sebastián B ienes Rioz, Francis­
co  Sáez Cuenca, Juan Rabal Jiniénez, 
Juan Rodríguez Reina.

Salvador Ruiz González, José G il M on­
te, Salvador González L ara, Antonio Gon­
zález L ara, Juan R eguero Sancho, José 
Cruzado Reina, Joaé Salinas G utiérrez, 
N icolás M ejias Fernández, Antonio Ji­
ménez Caro, Lorenzo O rtega Piiiteño, 
Juan Berm údez Toret, Baldomcro Ber- 
múdez Toret, Francisco P itan  M artraga, 
Francisco Luque Paclieco, A lejandro V e ­
g a  M orala, Cebrián V e g a  M orala, José 
Guerrero Rodríguez, R afael G arcía de la 
T o rre, Francisco A lvarez Rodríguez, M a­
nuel Cruz A ria s, Juan T o rez García, A n ­
tonio Collado M orón, Francisco Garabito 
Puertas, Francisco Sánchez Pérez, Lucio 
Carpeño Fuentes, Francisco Ferrer Q uin­
tero, José R ío  M oreno, Antonio O rtiz 
Cordero, A lejan dro  Castillo Bueno. lo o -  
nardo Castillo Bueno. Juan Medina Gon­
zález, José M edina CrOnzáiez. M iguel M e- 
neses de la  Igle.sia. A uge! M árquez C or­
tés.

José M ontero Aranda. M anuel Puerto 
Garbeño, José Ramos Castillo. Cristóbal 
G onzález González, José y  Juan González 
González, Francisco G onzález González, 
José Duran Ruiz, Juan Henamorado Ca­
brera. Juan R u iz Fernández, Fernando 
B arroso Raya. José Vafderram a Beníiez, 
A gustín  de los Ríos N avarro, A ntonio y 
Mhnuel R b s  N avarro, Francisco Junco 
M artínez, V icente Junco Torres, F ran cis­
co Gómez de los Ríos, M iguel Zea Leiva, 
V icente Blanco A lm agro, Gabriel Núñez 
L eiva. Manuel G arcía  Picón, Juan G aray 
AtaiaJ. José Cabo Beltrán, R afael Picón 
Corbalán, M iguel Caro O rtega, Juan A g u ­
do M ena, Juan Rodríguez Ruiz.

Q uien pueda facilitar alguna noticia de­
be hacerlo a  V A N G U A R D I A  . Cirilo 
Ajnorós, 84. Valencia. 
> o o < x x > o o o c > ^ o ^ ^ < > o o < o ^ c » ^
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Un film de la  
España neg ra

- f
n g u a r d i a

1 P e r s p e c t i v a  .  P l a z »  M ayor de 
. I '  S alam anca, E n  ei

d e l  p a s e o  tem piete de la  m ú ­
sica  ee doblan  a l 

v ien to solano dos b an deras de falan ge 
dando corte y  acom pañam iento a  la  crus 
gom ada.

“ H eil H iü e r !”  ¡P or E s p ^ a l  
S o l am arillo  de los últim os días de In- 

v ien to solano dos ban deras de F alan ge 
ru eda n ecia  y  tradictonal. todas las h i­

ja s  de M aría  o frecen  ^  cu rv a s bien a li­
m en tadas a  los oficiales del " f í ih r e r ''.  En 
e! ca fé  N ovelty h a n  sacad o fu e ra  el a r ­
m ad ijo  d e  los d ías buenos p a ra  que los 
parroquianos contem plen  m ejo r el desfi­
le. U n a  nube d e  lim piabotas a sacan ea  ic -  
lueien do p olain as d« loe huéspedes de 
h on or que a ñ o ra n  la  cerveza  bebiendo 
"v e rm o u th ”  y  hablaatdo tudesco.

V u eltas y  m&s vueltas alrededor de la  
plaza. F a la n g ista s  espectaculares pavo­
n ean  sus cam isas oscuras con el yu g o  y 
la s flech as bordadas a  la  a ltu ra  de la 
te<llla. C orreajes sin  m ácu la  y  puñales 
fiorentlnos a l cinto. B a la s  y  ba llllás. P ero  
la s m u jeres e stán  acaparadas. T an  sólo 
algún p riv ilegiad o puede lograr p lasa  de 
e.teudero. P o r lo dem ás, los grises unifoi-- 
m es alem an es go zan  d e  esp ecia l predi­
cam en to para  rozarse con la s pieles y  los 
perfum es.

trn  fo tó gra fo  curioso  t ir a  u n a  p laca. 
E l .grupo es bueno. T res teutones rubios, 
inexpresivos y  d e  r e d a  con textura, a c a ­
riciando la  n u ca  d e  dos salam anquinas, 
ruborizadas por la  vanidad. D e los tres 
oficiales, uno g d p e a  con su  fu sta  a l cu­
rioso im p ertinen te y  la  n v ^ i n a  v ien e al 
suelo.

U n  coro de risas. L a  fu s ta  se  a lza  por 
segunda vez. Sobre la  c a ra  del a tre v id o  
florece u n a  cap rich osa  berenjena.

••Heil H lU e r!”
D o s  fa la n g istas ofldosos p a tean  ei 

• 'vexp oker”  caldo, hacien do sa lta r  los 
m uelles del ob jetivo. M erecen una son ri­
sa  de aprobación  y , tonificados por ella, 
se  llevan , p laza  por medio, a l fo tó grafo  
en  desgracia.

E l la n ce  h a  resu ltad o  bueno. U n a  d u l­
c e  burguesita  pone loa ojos e n  blanco, y 
sus pechos duTOB y  bonitoe tiem blan de 
á cid a  emoción.

— iQ u é  hom bre!
H  oficia l la  m ira. U n a  fra s e  obsequio­

sa  en  BU le i^ u a  vern ácu la . Acento 
siano. b o ta s de reglam en to y  taconazo. 
¡Ay!  L a s carn es de la  don cella  s l& te n

el pasm o. ¡P o r qué n o la  a b ra za rá! D es­
p ués sigue dan do v u eltas a  la  p laza. P o r 
la  tarde, en  e l c ine, vien do e l M ovleto- 
n e ••Orueidades d e  loe ro jo s  en M á | • 
g a ” , cerra rá  los ojos cuand o la s m anos de 
su n ovio se  sien tan  atrevid as, en  dulce 
hcúocausto p lacen tero, a l g a lá n  de la s a r ­
boledas doi R h in .

S on es de m úsica, ••Los vo lu n tarlos.”  La 
" M a rc h a  R e a l”  esp añola  y  el “ D euts- 
land XJber A lie s ” . ¡A lem an ia, A lem ania, 
sobre todo! E n  !os escaparates d e  a lgun as 
tien das el re tra to  del sa lvad or de G e r- 
m a n ia  lu cien do su  bigote en tre  m edias 
de seda y  bisutería. S o la p as con  la  cruz 
gam ad a y  periódicos alem an es en  los 
quioscos. A p roxim ación  h lsp en o germ án i- 
ca L o s dividendos de la s m inas de T h a r- 
SÍ8 y  R lo tln to  sienten, asim ism o, esta  
p lacidez p atriótica.

2 F a l a n g e  E s p a ñ o -  A i f ^ n s i t o
I II I II B e.'naldo de
la  a  la  r o m a n a  q u í t ó s  se

acercó a  un
am igo. S alu d o a  la  ro m an a y  bigote de 
ga lán  de cine. J i n e t e a b a  con su  puñal 
floren tin o den tro  del tah alí. L e  fa s tid ia ­
ban  los alem an es por sus modales, por 
su grosería y  p or su  rig idez. Adem iis, 
porque aca p arab an  a  la s  ch icas. H asta 
sq. novia... U n  retrato  de aviad or rubio 
sorprendió en  su  bolsillo. E lla  d ijo  que 
e r a  de loe que Ibom bardeaban M adríi^ 
pero... devoción  era sospechosa, ¿ s -  
la b e  fr ia  y  reservada. ¡O tra  v ictim a  del 
m edio am biente! P o r am or p atriota, se 
Inclinaba cad a ve* m ás a  M ussolini.

SaltK lo a  la  rom ana. E l am igo era tam ­
bién p a trio ta  d el T iber, F a la n g e  Españo­
la  de la s J. O . K . S.

— lA v e, querido! ¿A quí, en S a la m a n ca?
— A qu í. S o y  Jefe de u n  grupo de v ^ -  

láDCla.
—T e  cre ía  e n  k 6  frentes.
— N u estra  ob ra  Sé  m érito está  a ^ l ,  en 

reta gu ard ia . Som os 1«m responsables de 
la  lim pieza  pública.

Ehpafia im perial, gran de y  una. S a lu ­
do a  la  rom ana- U n a  v ie ja  r e z ^ a d a  de 
m isa de once, o jo s de lech uza  en des­
lum bre y  ro sario  de hueso, se persigna 
a n te  el re trato  del " ft ih r e r ” ,

— ^¡Salvador, sa lv a d w  d e  Ehpafia!
V o n  F ra n co  e s tá  p rep aran d o en  el 

A yun tam ien to  la  r e c ^ c ió n  d e  von P a u - 
pel,

BDlsica de ch a ra n g a . G u a rd ia  civil a  
cab allo  rodea la  p laza. Los curiosos p a ­
cien tes h a n  to m ado posiciones en  tes ace­
ras.

Eln e l N ovelty  se bebe "v e rm o u th ”  y  
c a fé  sin  lech e. A lío n slto  B « m ald o  de Q u l- 

ap lasta  sobre u n a  s i l la  £3 viento 
se  v a  con vlrtlendo en  cierzo. P e- 
nubes acerad as enred an  su ved ija  

en la s  veletas de la  cated ral.
— “ El A d e la n to ” , con la  ú ltim a  derro­

te  de los ro jos... Oon la  e n tra d a  de los 
nBCkmales en  M ad rid ... “ E l A d ela n to ” ...

E3 am igo de B em a ld o  d e  Q uirós Ram a 
a l cam arero, H a y  varios oficiales a lem a ­
n es que esperan  co n  anteriorid ad turno 
p a ra  se r servidos. A dem ás, e! cam arero 
es torpe. D esconoce e l oficio. S u stitiiye  a 
un “ p asead o” . L o s oficiales alem an es han 
entablado con é l u n a  p a trió tica  con ver­
sa c ió n  p or señas.

E^ lange Ih p afio la  de la s J . O, N, S . f u ­
m a  tab aco  negro, d e  p icad u ra . Los c i­
ga rrillo s rublos son deferen tes con el e x ­
tran jero. P e ro  todo sea  p or u n a  p atria  
im pierlal y  una. A lfem slto B e m a ld o  de 
Q uirós a sf lo  espera.

- ^ o s  están  j. ..  estos...
n r a  d e  p^>e} y  l ia  u n  ciganriUo, ¡A que- .

P laza ]V|ayor de Salamanca
lío s “ C a m e l”  fum ados de m adrugada en 
e l cabaret, besando e l hoyo de los p e­
ch o s a  la s a m igu ites! ¡Q ué “ fo x e s”  y  qué 
danzones! T o d o  era  entonces son riente y  
fe liz . A hora, la s  am lgu ita s se sien tan  en 
la s  ro dillas esquinadas de los rublos sa l­
vado res de Ehpaña y  aprenden a  c a n te r  
“ ile d s”  con m ú sica  de U m so. L o s sa lv a ­
dores rublos n o besan  deU cadam ente las 
e a r ta n te e . S e  llm ltah  a  d erram ar p or el 
c a n a l de los senos v in o  d e  cham p añ a y 
ro lllto s de b illetes del “ gttolem o”  de B u r 
go», f.ue n o les sirven  p a ra  nad a. E llos 
tien en  sus ••relchsbank” , que circu lan  U- 
b re m e r le  p or todos Im cen tros de m o­
n ed a  en  la  E sp añ a  im perial

El am igo, com en ta;
— H em os requisado u n  coche nuevo T e  

lov.íto a  probarlo. N o es g ra n  cosa, p e r­
qué estos cochin os se h an  llevado cad a 
c .ic h i...

— ¡r e r e  el cam arero  n o  sirve!
B e m a ld o  de Q uirós se  pone de pie. Su 

p u ñ a l floren tin o j a m á s  su frirá  esto 
a fren ta . El gesto  h a  sido dem asiado brus­
co y  h a  estado a  punto de derram ar so­
b re  la  gu errera  de u n  “ h e rr  o fic ia l”  una 
b o te lla  de agua. S alu d o  •‘ a  la  g e rm a n a ”  
y  disculpa. ¡E ste  ca lo r! B ien , bien. A l- 
ftm so B em a ld o  de Q uirós n o sabe lo  q«e 
Ies m ascullan .

P o r a llí va  la  novia— tercera  vu elta  a  
la  p laza— con e l a v ia d o r que bom bardea 
M adrid . Q u izá  esté  palpando la  densidad 
de dos b e lla s y  redondas gran ad aa

— ¡E spaña, sobre todo!

sosten er la  ^  lu- 
secreto de liihi«ba

3 V o n  F r a n c o  v o n  F ra n co  recibe
. .  despacho con -
y  s u  c o n t r o l  s lsw rla l a  u n  re ­

p resen tan te  de l a  
A g e n cia  H avas. A  su lado, u n a  cabeza re ­
don da dentro de u n  u niform e redondo y  
u n a s botas redondas. E3 uniform e lee el 
p eriód ico y  ap aren ta  n o escuchar lo que 
rea lm e n te  escucha. Eh e l “ c o n tro l”  de 
v w i E^aUpel. E!n los balcones se in flam an  
a l v ien to  los colores de la  b an d era  ro ja  
y  gualda.

—l a  carácter in tern acion al de n uestra  
g u e rra  n o es u n  h ech o  nuestro...

M ira d a  de soslayo a l u niform e redondo.
— No, n o es u n  h e ch o  n uestro. P e ro  lu ­

cham os y lucharem os con el propósito de 
a rro ja r  de nuesfro  suelo la  m ala  sem i­
l la  d el com im ism o... A lem an ia  e Ita lia

h a n  tenido que 
ch a , y  ése es el 
que sien ten  h a c ia  nosotros.

P au sa , EE u niform e prosigue ipertur- 
bable  la  le ctu ra  d e  su periúdlce.,

• - C la r o  e s  que n u esffó  e}é R *« ita  
con  e l ap oyo de iécnlcog 
p orgue el e jército  español...

El u niform e se h a  movido 
Von F ra n co  carrasp ea  y  tamWiiÍBBe- 
v e  in qu ieto  en  la  s illa  d e  brawRnia- 
r r ia  de condecoraciones acaflditi ton 
los dedos. S e  h isp a  el pequeño I 

—P a ra  term inar. S i, p a ra  ler 
ín te rw a  con cretar que será prq 
c a r  fu o 'a  de aqui los responsaH 
posibles con secuencias exterloraj 
tr a  gu erra.

S e  le v a n ta  e l periodista. Va 
le  tien de la  m ano. E l uuhoa 
a ten tam en te  la  lectu ra  de las li­
neas, de la  ú ltim a  colum na 
dico. porque no h a y  o tra  más 

U n a  b an d a  castren se Inicia 
de BUS co m e te s . D o s ayudanC 
p o; gorra estrelIáSa. quepis y 
cuero, ab ren  la  p u erta  del des 

— En señ or goberaad qr mlllt 
E n  las m an os dcl señ or got 

lita r  viene u n  artJIugio guerrí 
de’  n uevo A n u a rio  Pcmtlflclo 

E l señM  gobernacJor militar^ 
páginas. A l lad o  d e  los liombr 
señ or S ilv io  Serican o , encargd hlerl-

La emssora central del Comisarito 
general de Guerra “ La Voz de Esp 

funciona todos los días
Programa de emisiones de “ ba Voz de Esi>aAa‘% 

dftl Cumísar.'ado general de Guerra
1.a em isora cen tral de! C om isariad o  gen eral de G u e rra ,“ L a  v o z  de 

que radia en onda co rta  de 43 m etros, ha in an gu rado sus em ision es c o o  
te  p ro g ra m a ;

D e  8  a  8,45 de la  m añana, <^ario hablado “ L a  P a la b ra ”  y  n n isica  v iá ^ d e  
14 .15  a 15, “ L a  P a la b ra ”  y  m úsica v a r ia d a ; de 19  a  19,45, P a la b ra *  
v ariada.

D e  30,30 a  21,30 . em isión  especiaS; resum en dcl d ía , actualidad de 
leal, situación  del cam po fa ccio so , in ío rm a c ió n  d el e x t r a n je r a

D e 23.15 a  93, “ l 4  P a la b ra ”  y  m ú sica  varia d a . D e 23 a  34, parte 
rra  y  ú ltim as noticias.

E s te  p r o g r a n a  será  com pletado en  breve, aJ u ltím a rte  to óo s lo s  dctal^  
o rg a n izac ió n  de la  prop agan da por ra d io  d d  C om isariad o , que se  está  f  
«abo, con o tras em ision es im portantes, en tre  e llas las esp ecia les para  d  
popular.

T o d o s io s  « m iisa rio s  d el E jé r c ito  popiriar deben adop tar r á p id a m e o ^  
<^das n ecesarias p a ra  que ia s  em ision es de la  em isora cen tral del C o ®  
poptdaricen  y  sean  o i d ¿  p or n uestros « o l d a ^

n o d e  N egocios e n  E spañ a, y  don L u is  de 
Euluete, em b ajad or d e  ia  R ep ú b lica  cev- 
c a  del V a tican o , figu ra  la  m ención  “  a s -  
se n te ” .

V o n  F ra n c o  so S fíS . S e  o je w i n uevas p á ­
ginas. E3 card e n a l G o m á  y  T o m á s ,  
arzobispo de T oled o , es cah ñ cad o  como 
"re p re se n tan te  o flc k c o  p ro vision al”  de 
la  S a n ta  Sede e n  B urgos. “ E n calcad o  de 
N egocios oficioso”  en tre  los rep resen tan ­
tes extra n jero s a cred itad o s en  la  corte  
pontificia, el m arq ués de M agaz.

E3 señ or gobern ad or m ilita r deposite 
cuid adosam en te e l libro  sobre la  de 
von F ran co . U n  p aso a trás, y  queda firm e.

—S u  Ebccelencla. M e perm ito  r e c a d a r ­
le  que b e y  seré ra d ia d a  desde R a d ío  N a­
cion al la  ú ltim a  disposición de S u  Elxce- 
lencia  sobre la  em isión  de b ille te s  A si­
m ism o, m e p erm ito  record arle  que en 
e lla  se  con m in a  con  severisim as san cio­
n es a  los in fracto res d e  la  prohibición, ya  
existen te , d e  a teso rar p lqta, S e  le s  ju z­
g a  com o reos de u n  d elito  d e  rebelión.

V o n  F ra n co  extien d e su m an o pulida, so­
bre el cr is ta l de la  m esa p a ra  ccn tém - 
p larla  co n  agrado. V en as azules dib ujan  
en  e l dorso u n  curioso m apam undi. Von 
F ran co tiene m an os de prelado.

— Els u n a  p ru eba m u y sospechosa el 
atesoram ien to, señ or gobernador, que no 
está  justificado, por la  abso lu ta  norm a­
lidad económ ica y  fin a n ciera  que se dis­
fru ta  en  la  E sp añ a  Jea!. M e in teresa  h a ­
cer co n star de n u evo  que subsiste, por 
tan to, la  oU lgaciót^ de src-pter loe bi- 

'• “ -dos, q u e cu e n ten  con  la  
abso lu ta  g a ra n tía  de! B s'^ do español.

— M u y exa cto  lo que com u n ica  Su  E x ­
celencia.

L a  cab eza  redonda sigue a tentam en te 
la  lín ea  de anu n cios pt»- p alab ras en  e l 
periódico. S e  e n g a lla  fel c > m a d o r  m i­
lita r  y  taco n ea  fu e rte  p a ra  llevarse  la  
m an o a  la  espada. S a lu d a

—A  sus órdenes.
Loe doe a yu d a n te s  d e  cam po, gorra de 

estre llas y  cabellos perfum ados, girart los 
batim en tos de Ies dos h o ja s  d e  la  p u erta.

—S u  Serenísim a, e l G r a n  V lr ir  de M a - 
rruecos-

V o n  F ra n c o  se  pone en pie. C om o los 
anu.iciOG p or p a lab ras h a n  concluido, .'a 
cab eza  redon da descansa e n  e l respaldo 
d c l s ü l& i y  enciende un cigarro .

H a y  u n a  reveren cia  d e  barb as y ba­
buchas y  o tra  de fa jín . Isabel la  C atólica, 
Cn su  ca ta fa lc o , .soorte sa tis fe ch a  por­
que h a ce  cuatro  siglos p red ijo  a ce rta d a ­
m en te cóm o el p orven ir d e  ESpaña es­
taba  en  M arruecos.

A ntes de v isita r a  von  F ra n co , e l res­
p etab le  p a tria rca  de la s  tribu s m o ra s h a  
h e ch o  d e cla ia cio q es a  los periodistas. En 
S a la m a n c a  se p ro d igan  la s declaraciones. 
M laqiiinalm ente la s  p itañ as h a n  escrito  

s in  rubor, im presion adas d e  seried ad  por 
el san tón  en  babuchas.

— Pien so recorrer ios fre n tes  de la  ES- 
t>aña n acion al p a ra  con tem p lar los vas­
t a o s  de la  c ivilización  de m i raza.

(T ros h erm an as, d e  doce, cato rce  y  d ie- 
ciséia años, h an  escapado a l cam p o de 
loa rojos, em barazad as la s  trea de sol­
dados m oros, y  u n a  de e lla s  con  la  fre n ­
te  tatu ad a.)

AI je fe  n acion al, la  in sign e autorid ad  
m arroquí le  h a  reverdecid o los laureles 
d e  la  v ie ja  am istad  en tierras callen tes 
de! A tlas.

-  N osotros sentim os u n  g r a n  am or por 
la  Ehpafia rep resen tad a  p or V . E. Al 
e jé r d te  español n o h a n  de fa lta r le  hom ­
bres m ien tras en M arru ecos quede uno 
so ta

A H on slte  B em ald o  
de Q u irós s i g u e  
dan do vu eltas a  la  
p la za  cuadrada. V a  
a  o  discurre nadie 
y  así, h a  venido a  

arcos u n  enjam bre

4 U n  t a n g u i s t a  

a l e m á n  q u e  

s e  e n t i e r r a

por e l cen tro  d e  ella, 
re fu g ia rse  sobre los
volteador y  desocupado. L o s  p iedras £ t

la  c a lza d a  enciend en  pequeñas te o r ia i de 
ch isp as d e  eslabón  a l D otarse  co n  la s 
herrad u ras d e  la  ca b a lle ría  d e  ta  G u a r­
d ia  c iv il que esp era  e l desfile.

V a n  a  desfilar la s  valien tes tropas “ n a-  
c io o o lis te s”  rin dien do hm xx’es «1 
ver de von  Vilschilc, m u erto  e n  ios 
tes d e  M ad rid  e n  u n  coóibate  de ta n ­
ques. T o d a s la s d on cellas d e  la  
e r a d a  esp añola  llo ra n  su  m uerte, 
do pase a n te  e llas  el ca ta fa lc o  cubierto 
p or la s ban deras go m adas im p recarán  a  
los fre n tes  de la  EBpaña pi^Kitar y  tr a ­
ba jad ora  que defiende bravam en te  « 1 m i- 
seratúe derecho a  la  vida.

Pórque Vilschilc n o  es cualquiera. N o es 
un soldado d e  Ehpafia, n i  u n  soldado a le­
m án. N i u n  o fic ia l prusiano. E¡e e i c a ­
d áver del lu garten ien te  la v w lt o  de von 
H indenburg. F a la n g e  E sp a fid a  de la s 
J. O . N . S . v estirá  su s b an deras con  ios 
crespones m ás negros. Y  en  holocausto 
a  su  trá g ica  m u erte in m o lará  en la  p ri­
m er m adrugada, a  la  to rva  lu z  dei c la ­
ro r  diurno, todos los presos que quepan 
en u n a  cam ion eta  de la  G u a rd ia  civil.

Y a  n o  queda n in gú n  A n drés y  M an ­
so  p ora  brin d arlo  a l  a lm a e rran te  d e  es­
te  buen n acion alfascista , en  u n a  c e ñ i ­
da d e  toros señ o rita  y  sanETrienta. ¡Q ué 
gran  espectáculo aquél! A n drés y  M a n -, 
60 e ra  u n  dip u tado socialista, c a te d rá ? ' 
tico d e  Institu to . P o r la  m añ an a, en  el 
p o rta l de su casa, e n  S alam an ca, espe­
ra b a n  los cam pesinos a  qué abriese  el 
desp ech o p a ra  con tarle  sus cu ites a p e ­
sadum bradas. D espués, é l buscaba la  m a ­
n era  de resolverlas, siem pre, c laro  es. en 
beneficio  de a q u ella  g a v illa  desarrapada 
y  m iserable  que se lam entab a. Hutx> te ­
rraten ien te  obligado p or este  m onstruo a  
e lev ar sus jo rn a les y  a  re d u cir  la s horas 
d e  jo rn a d a  sobre los cam pos paniegas. 
A  g ra n  delito, g ra n  expiación. A n drés y 
M anso fu é  toread o en  plaza  pública. Oon 
b a n d erilla s y  « x i  estoque. Legion arios y  
fa la n g ista s  se  o fre c ía n  volu ntariam en te. 
E n  e l a n sia  de su agon ía , co n  el estoque 
clavad o  en tre  los om c^latós, a rañ a b a  la  
aren a  con  la s  m an os y  su  'fieb re  m ori­
bunda record ab a  a  los sefiOTitos o tras ta r ­
des d e  abonos, m en os a legres que aqué­
lla .

¡A y, S a la m a n c a ! A h o ra , tu s señores de 
gan ad erías y  U e n a s  feudales cubren de 
íu to  sus corazones a l paoo d e l'h e r tó c o  
von  Vüschíic. sin  el consuelo de otro A n ­
drés y  M an so a  q’ñ e n  ten tar sobre la  r o ­
to n d a  de tu  d ro o  taurino.

5 P a s a n  l o s  l e -  p a sa n  ios le g io ­
n a r i o s ,  cam isas 

g i O n a r j O S . . .  verdegay, can tim - 
p l o r a s  a l cinto, 

fu s il con  b ayon eta  calada. En banderín  
c o m e ta  c la v a  su  fa n fa rr ia  en e l cíelo. 

M arch a  ligera , veces, aplausos. Sobre 
los m esas del N o velty  se h a n  p u esto  en  
p ie  los oficiales germ an os y  ta co n ean  el 
m árm ol con golpes m onocordes.

- i H e i l ,  heü !

C a n ta n  loe ie^ cm arios; ~ ¡

" S o y  d  Hoieio de la  m uerte  
gMC va a  unirse en ¡a to  fu e rte  
con  tam audaa com pañera"...

L a  l ^ ó a  S a n ju rjo . U n a can tin era  q-je 
a  la  v ez  es la e s tttu ta  d e  cam p añ a y  i n  
m ach o  cab rio  com o m ascota  de la  ban de­
ra. POTTOadón abierta  y  jactan cio sa . U n 
legionario trae  a l cu e llo  u n  collar d e  tres 

v u e lta s . B o tin  d e  conquista. T odos lleva n  
la s m anos b rillan te s  de sortijas. P a ra  los 
h « n b re s, desprecies; p a ra  la s m ujeres, 
fin a  ga lan teria . C asi todos, a l p aso l%ero, 
saben  p e llizcar los pechos de la s donce­
lla s  que e stá n  en  p rim era fila . H e aquí el 
garb o  de la  m ejo r carn e  d e  nuestros p re-

Q u ln te  b an d era  de la  legión  S 'JijurjO . 
Ehtas m anos que ta n to s veces conocieren  
d  fr ío  acerado de la s esposas m an ejan  
ah o ra  e l fusil.

L a  m arquesita  de M edina a lza  sus m a ­
nos leves p a ra  en viarles besos perfum ados. 
U n  alegre tah ú r, ctm la  c a ra  p in ta d a  de 
Jabeques. Ia h a c e  u n  gesto obsceno u niver- 
sa lm en te  «m ocldo. L a  m s^quesita a is p l-  
ra  con  dulce cachonderfa.

A lfon sito  B e m a ld o  de Q uirós com en ta  
con  displicen cia;

— M e jo r desfila  la  F alan ge. U nos llevan  
la  fa m a  y  otros card an  la  lana.

P e ro  la  m u ch ach ad a  de F a la n ge  n o es 
ta n  suspicaz, y  ^ la u d e . L o s " b a la s ”  y  
“ b a lilla s”  b rin can  de entusiasm o.

G ra v e s cab alleros bien  vestidos m ueven 
la  cab eza  a p ro b a to la m e n te  y  com entan 
en tre  sí. S on  la s  fuerzas v iv a s  y  los p ila ­
res d e l orden social. Loe sacerdotes, a l p a­
so  d e  la  bandera, h u m illa n  sus solideos.

H a y  un olor p atrió tico  de Inquisición y  
C asin o, de cu a rto  de ban deras y  prostilni- 
!o. L o s cab allos de la  G u a rd ia  ctvU re ­
lin ch an  enfetoecidos, por la  costum bre de 
ca rg a r  sobre la s m asas. A h o ra  ta scan  el 
fre n o  y  n o com pren den  su  inquietud.

Em los cuartos m ás cscuros d e  la s casas 
m ás h u m ild es d e  S alam an ca, m adres, ago­
ta d a s y  enferm as, tam bién  celebran  con 
su  p ena in acab ab le  e l  deéflle de la  qu in ta  
ban dera. C o n  sus lágrim as pod ria  bordar­
se  im  m an to  n egro  p a ra  cu b rir to d a  la  
p la za  M ayo r. P e ro  esto  es stm p^  an éc­
dota.

6 L o s  tn O fa Z O S  A h o ra  desñia un 
tabcK' de R e g u la - 

g U 6  s o n r í e n  res. l o s  m oraaos 
sonríen  a  t o d a s  

partes. D e trá s  d e l b e lfo  m arrtai, tinos 
U an coe y  desiguales, calzones a n - 

: y  a n d ares de caravan a. P a ra  la  Ju n ta  
d irectiva  de l& C o n g re g a c lto  d e  S a n ta s  H i­
ja s  d e  M aría  n o h a y  m ejor e y iecta cu lo  que 
éste. S e  h a n  a b a lan za d o  sobre la  m orism a, 
rom jñendo e i m uro de ccKitenclón direc­
ta m e n te 'm a n te n id o  por la  G u ard ia  civil, 
y  colocan  e n  los cuellos raspados y  o se a ­
ros d e  lóé h ijo s  d el A tla s  escapularios 7  
m ed allas ro d a d a s  d e  a gu a  bendita.

U n  m arroquí se  enctientea galante.
— ¡ U i ,  m a d am a! Y o  eztur amor.
Y  la  a b ra za  p or la  c in tu ra. E l GCffdon 

del escap u lario  qu eda prendido en  la  ore­
ja ;  lo s  dem ás ríen.

V ien en  en  trop el ccotenid o, corriendo la  
pólvora  fr ia  d e  la s  c a rtillas , los soldados 
d e  u n  escuadrón  d e  la  m e ja la  de B en  
A rriu t. Elstandartes caprichosos con  la  c a ­
beza  de u n  cuervo, con  u n a  m oneda r e ­
don da y  dorada, con  la  m edia luna. C a n ­
ta n  him n os guerreros en  s u  a lgarab ía  y  
vo ttljea n  sobre la s  cabezas m odernos f u ­
siles alem anes.

— ¡M orai, m oral! ¡V iv a  España!
B a jo  la  tracería  de los v ie jo s  arcos cas­

te llanos, la s (d irim ía s y  la :̂ du lzainas ah o­
gan sus sones m elancólicos.

L M  señoras de la s fu erza s v iv a s  rien

pud<»psas, p o n p K  a lgun o s h ijo s  de M aho- 
m a  n o  re cata n  desde loe cab allos sus ges­
to s  obscenos.

7 A h o r a  l a  A hora, la  F alan ge. C a- 
m isas azules, puñales 

r a i a n g c  a i  cinto, fusiles te rc ia ­
dos. G ra n  paso de cor­

n eta s  y  ta m b o « s . C oros y  espectáculos. 
S a n ch o  A vila  im ita  e l a n d ar d e  los o fic ia ­
les prusianos. A gu stín  A zn ar, je fe  d e  m i­
lic ias, con  a íre  t « v o  y  atravesado. U n 
tra id o r de dram a ^ v í n c l a n o  en  el quin­
to  acto.

A l p aso de la  b an d era  sa lu d an  todas las 
m anos. F a la n g e  se im pone. Aquellc« nrui- 
chaeh os d ecorativos que n o h a n  senUdo 
e n  eus ro d illa s los callo s d e  la s trincheros 
so n  fuerzas d e  peso e n  la  localidad. P m

la s  noches, encerrados en  s i l e n c i e  au to­
m óviles, v a n  y  v ien en  p or la s calles como 
u n a  praai£ lla  inesperada, tw v a  y  sinies­
tra . N adie m ejor que ellos i» r a  carg ar e l 
“ c a rro  de la  c a rn e ”  y  agu jerea r de d ia ­
n a s  e l “ m uro de loe p asead ce” . L a  F a la n ­
ge, g a ra n tía  d el orden  en  ia  retagu ardia , 

h acerse  m erecer la  esU m aclto  ge-

8 H e  a q u i  l a s  r e -  v ie n e n  la s a a-

p r e s e n t a c i o -  S ^ S T o n e ^ ^ 'í : :  
n e s  n a c i o n a l e s  « o n a ie s . H a y

uita  p ausa  con ­
te n id a  y  después u n  torren te  de t^ la u sw . 
D esfilan  la s com p añ ías ita lianas, con sus 
cap otes “ cam ouílados”  y  su  a ire  belicoso. 
N egree banderines, con  predom inio d e  la  
Icúta ro m an a b ord ad a en  p lata. E b trás, la s 
com p añ ías alem an as, ríg idas, grandes, a u ­
tom áticas, obedeciendo la s voces gu tu ra­
le s  de loe oficiales dei “ fü b r e r ” .

U n  coro d e  voces se  entusiasm a.
— ¡H eil, heil, H ltlér!
S a lu d a  im  c e c ia l.
— ¡S p an ich , R elcb s!
— ¡A rrib a  España!
— ¡V iva  é l  E jé rc ito  nactcm all
D o n  A tan asio , e l to n to  d e  la  p la za  M a ­

yo r d e  S ala m a n ca, que ven de cEriUas y  
lo tería, está  can tand o;

F k i»  F alan ge Española, 
viv a  la  V irg e n  d el E bro  
y  la  puta madre
que '•ondo al E spartero.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS EFECTIVOS MILITARES DE FRANCO
Los eíectivce de las íuere&s armadas ea  

España antes de la  rebellón eran de cer­
ca de 200.000 hombres. A l lado de los re­
beldes se encontraron desde los primeros 
dios 100 a 120J100 hombres del Ejército de 
tierra, que, con la Ouardla dvU, carabine­
ros, aviación y  malinos que se les unieron 
sumaban cerca de 130 ó  140.000 homlH'es, 
Contando a los requctés y  falangistas, ios 
efectivos de las fuerzas armadas de Fran­
co durante los primeros díae de la  rebe­
lión llegaron a cerca de 200.000 hombres, 
con aplastante superioridad de ntateriai 
de que los rebeldes se habían apoderado.

Los cádculos hechos por k e  invasores al 
comienzo de la lucha qucdarcm limitados
a un rápido e impetuoso ^iastam tento de 
los republicanos por la  toma de Madrid. 
La ::ituación del frente de Madrid demcs- 
t ió  la imposibilidad de rea lzarla  con las 
fuerzas de que dispcaiia entonces Franco, 
lo s  importantes refuerzos italoalemaccs 
que llegaron en su aviKilio >e sacaron de 
aquella s ttu acl^  difícil y  critica. Además 
Franco se esforzó en reforzar sus trepas 
por niéfiio de formaciones «H ^a^n en ta - 
rias, retíutadas en el mismo ferrltóflo de 
España.

EL PR IM E E  LLAM AM IENTO  
DE QUINTAS

Sn diciembre, en el territorio ocupado 
pcí los rebeldes se procedió a l llamamien­
to de cinco quintas. A  consecuencia de es­
tas medidas, los efectrtos do las tropas de 
Franco al comíenao de 1937 eran; reque- 
tés •• falangista^ de 60 a  70DO0: ejérci­
to regular, de 110 a 130.000; reclulados en 
la  retaguardia y  pMui la defensa local de 
los frentes secundarles, cerca de 200.000, o 
sea un total de 370 a 390.000, Hasta julio 
se trabajó acUvameate en la  recluta de 
moros en el Uati'uecos español y  llegaron 
a  España destacamentos Importantes de 
tropas italoalemanas. E l número de mo­
ros últimamente reclutados no era n icn i» 
de 20 a 25A00.13 número total de las tro­
pas de Intervención llegadas en  diferen­
tes momwitos al territorio c ^ f t d  llegó a 
120 6 130.000 hombres.

NUEVAS BBSESVAS Y  TR O ­
PAS  EXTB.ANJERAS

3!n JuUo, la  Prensa extranjera anuneló 
que Franco hábia llamado nuevas quintas, 
lo  que, según experiencia « it e r íw .  podía 
pr(H»rcionarle de 40 a 50D00 hombres 
como máximo. total, los contingentes 
Iiumanos de que disponía Fratico duran­
te el primer año de guerra pueden ser cal­
culados en 540 a ^ .0 0 0  hombres. Las pér­
didas de Franco durante el primer de 
guerra ascienden a cerca de 150.000 hom­
bres. Deducidas estas pérdidas efectívíK, 
las fuerzas armadas de Franco pueden 
calcularse de 390 a  440.000 hcanbres. En 
este número w tán comprendidas las uni­
d ad ^  que se aicontrabaQ en Marruecos 
espaiid, todas las tropas de reserva y  auxi­
liares, así <x»no los destacamentos locales 
que se.enconteaban en &paña. En cuan­
to a las formaciones de combate del E jér­
cito, sus efectivos, una voz deducidos es­
tos ültims, serto  de 240 a 370.000 hcfnbies 
como máximo. El aumento de los efecti­
vos de las fom aciones de combate está 
asegurado casi enteramente por la  incor­
poración de saldados de Intervención. £1 
equipo técnico del ejército de Rranco

R o r  G i O L - U J V i E l V

conqirende actualmente de 700 a  800 ca­
ñones, de 30S a 400 avloDee,.de 200 a  250 
tanques. Pero t í  refuerzo del ejército de 
Hranco, bajo el punto de viste, numérico 
y  técnico, durante este año de gruerra, ha 
Ido acon^añado de un descenso del nWei 

•cualitativo ^  los efectivos. Esto debe ser 
atribuido por una parte a  la  incorpora- 

• cíón en el e jértíto de contingentes y  quin­
tas movilizadas a la fuerza, y  que durante 
el año de guerra han llegado en total a 
300 ó  230.000 hombres. Este hecho, al que 
se añade la  disminuciwi del número de 
oficiales, hace que t í  ejército de P r a n »  
resulte ahora mucho menos seguro.

LOS ANTAGONISM OS E X IS - 
ITÍNTES EN F ILAS

Por otra (w te , la disminución del va­
lor Interno d ^  ejército radica en los w i- 
tagoiílsmos entre los efectivos españoles 
rtíjtídes y  las tropas-de los invasores Ita- 
loalemanes. Cuantas más tropas de éstas 
llegan al ejército de Franco, más insolen­
temente se conducen tas oficiales Itauíils- 
manas en t í  campo rebelde y- más se acu­
san las disensiones, no sólo entre las granr 
des masas de soldados, sino también en­
tre  los oficiales.

En estos últimos tiempos se multiplican 
cada vez más las explosiones más o  me­
nos abiertas dei descontento de las tro­
pas rebeldes contra los Invasores itaio- 
alemanes, llegando en algunos lugares a 
produciise colisiones armadas que duran 
varios días. E l Insuficiente nivel cualitati­
vo de sus unidades obiigó a Franco y  a 
los representeates de loa Estados Maa’ores 
Itajianos y  alemán en España a  basar la 
táctica de sus tropas en el predominio de 
la superiOTldad técnica.

CAMBIOS EN L A  E S T  B  A- 
TEG IA

E l cambio de cualidad de las tropas rc- 
btídes ha obligado a efectuar también 
cambios en su estrategia. Antectcrmente, 
los cambios esteatéglcos tenían como eje 
e l deseo de terminar lo más rápidamente 
posible la guerra y  temar Madrid. Des­
pués de la derrota de Guadalajara los re­
beldes renuncimon a sus ataques úiretítas 
cfflitra la eopital y  dirigieron los prlwhpa- 
les esfuerzos de sus opsraciohes sctare los 
frentes secimdarioa. L a  última ofensiva de

<»0 <><>0 0 <><<K><><><X><><><><><

Un excraordinario de 
‘‘Aeronáutica^

Esta magnífica revista técnica de A v ia ­
ción ha publicado • .« número dedicado a 
conmemorar el aniversario de nuestra 
guerra. P o r  su ¡nsuperaMe presenta­
ción— verdadero alarde de bue.i gusto— y 
por su excelente coatenido, d  número es 
realmente ‘'extrAordjnario” .

Figuran en él interesantes trabajos de 
orden técnico, profesional y  eoonMnico; 
monografías, información, etc. Hjallanios 
en sus páginas una buena b it^ ra fía  de 
ftíija t! Vódopi.qnof y  tm balance de la  re­
ciente expedición polar.

V a  ilustrado con abundantes fotc^rafías 
y  muy entonados dibujos.

^ o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o ^ o o o o o

S o l d a d o :

¡ A n t e  ¡a aviaciOn enem iga, siem pre serem os, CHcrpo a í ic r ia  v absoluta i»-
fHOT'ilidld I

O ch en la  camaradas de un batallón ca y r .o » , n o  hace m urha, t.íctinias ae la  
ineira lía  fa cciosa , por no seg u ir  este c o n se jo ;  con  eosleri jiid a d . en e l  intim o  
fr e n te , idén tico  Contingente s ó h  hubo^de lam entar ocho h erid o s  i-’ t-.'í porqitc  
la  tropa, disciplinada, quedó m alerialKicnte pegada a lte rr e n o , inniós/ücs com o

rocas.

tropas repidjlieanas en 1< » frentes de 
Madrid ha atraído de nuevo hacia alU a 
las principales fuerzas rebeldes. Se podía 
suponer que hab i«id o  con t«ado  la ofen­
siva de las .tropas republicanas, los rebel­
des e invasores r»ponderian  con una nue­
va tentaüva para tomar Madrid. Pero la 
resistencia de los i-epublicancs en la  con­
traofensiva de los rebeldes en el sector de 
Brúñete íué tan fuerte y  las pérdidas de 
los rebeldes e intervencionistas en este 
combate tan abrumadoras, que el mando 
rebelde, por t í  mmnenlo, no sólo no ha 
emprendido nuevos ataques contra M a­
drid, sino que no ha continuado sus ten­
tativas de reconquistar parte de las posi­
ciones ocupadas por los republicanas du­
rante la ofensiva de julio.

L A  DfSMZNUCION DEL N l-  
VEX C U A L I T A T I V O  DEL 

EJERCITO ' FASCISTA

Por el contrario^ la actividad desp ica ­
da por los rebtídes en el sector de Teruel 
y  otros sectores del frente del Sur, inq«Jl- 
sa a preguntarnos si loe rebeldes e inva­
sores Intentarán obtener en cualqt'-ter otro 
sector un éxito, aunque sea pequeño, an­
tes de arriesgarse a nuevas cAteraciones 
contra Madrid. El mando de los rebeldes, 
personificado en Franco, tanto cmno los 
Estados Mayores Italiano y  alemán, no 
tienen en gran eslima la calidad actutí

de las tropas rebeldes. Franco <u'ee posi­
ble la ofensiva decidida contra les repu- 
tíloanos a  condición únicamente de refor­
zar esta ofensiva con 123.000 Italoalema- 
oes más (cerca de quince divisiones). 
to es e l mejor testimonio del aumento de 
la  fuerza y  la potencia d tí ejército repu­
blicano español. Mientras t í  Ejército re­
belde, durante el prlcner año de guerra, 
ha aumentado numSilcamente, ,pero ha 
bajado cualitativamente, el E jértíto  de la 
Ehpaña rtí>ubllcana se ha desarrollado y 
convertido en una fuerza temftíe, capaz 
no sólo de contener los ataques rebeldes, 
sino de asestarles golpes decisivos.

Este mismo proceso— dísifiinuclón del 
nivel cualitativo de las fuerzas rebeldes e 
invasores y  potencia creciente del E jér­
cito eSpsfiol republicano—es la garr.ntia 
de! éxito final indudable del pueblo espa­
ñol en la  lucha contra las fuerzas unidas 
de los generales traidores y  los invasores 
italofilemanes,—A. I. M . A.

> < > < > < > < > < > 0 < > < > < > < > < > 0 0 < > 0 0 0 0

Eí! la s  cárceles

P B R U G IA .— lü i Assisi, hace pocos 

días, con extraordinario asombro, se v ió  

ondear una bandera roja sebrc las viejas 

'erre? de la  cárcel de San Francisco. F-.ta 

aparición e.xcitó e l furor de las autorida­

des locaJes, que efectuaron nmnerosas de- 

tenci'Ones y  encarcelamientos. Gran nú­

mero tíe estos detenidos han sido deporta^ 
dos.
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LA DESCOMPOSICÍON DEL CAMPO REBELDE 
NO ES EN HECHO E S P O R A D I C O  NI C A S U A L
¡Propaganda! ¡Propaganda en las filas enemigas!

Todos jos fenómenos tienen «us causas. 
Considerando la  situación facciosa en su 
origen, sin posteriores datos concretos, 
tenemos que concluir que alli no puede 
mantenerse un orden permanente. Hay 
una« leyes sociales que difícilmente fa­
llan. Y  ésas nos dioen que alli donde rei­
na exclusivamente ta contradicción y  el 
caos, las ambiciones desatadas, los perso­
nalismos en pugna, los intereses crema­
tísticos fragmentados al infinito, no pue­
de haber sitio un remedio de orden im­
puesto por el terror, que más tarde o.más 
temprano se rompe, porque la paciencia 
humana es limitada.

, recientes sucesos de Málaga, I,a L i- 
Motril. Granada. San Roque y  Agui­

ja r de Campo© vienen a demostrarlo. El 
úHlmo que se nos revela de Toledo lo 
Vuelve a confirmar.

Q ué b a  ocn riid o  ú ltim am en te en 
Toledo

E n  recien te  com un icación  d el M in iste­
r io  d e  D e fe n sa  N acion al se  nos descubre 
otro  hecho, que den un cia  la  quiebra d e  la  
re ta g u ard ia  enem iga, y  que h a  rebasado 
la  c ierto  u n iform id ad  gec^rátflca que h a ­
b la  m an ten id o en  e l Sur. lo  que quería 
d e o r  que to d a  la  A n d alu cía  op rim id a por 
la s  arm a s e x tra n je ra s  era  u n a  inm ensa 
h o gu era  rebelde a  este yu g o  y  p n ^ lc ia  al 
le va n tam ien to  en  m asa, se  v a  exten dien ­
d o  p or toda I» zona facciosa  y  am enara

con  se r un fenóm eno gen eral la ten te  des­
de el principio, y  que n o  espera msis que 
u n a  coyu n tu ra  fav o ra b le  p a ra  m o stra ise  
en  to d a  su  p u jan ea.

E n  T oled o  se  su blevaron  la s fuerzas es­
p añ o las con tra  los elem en tos extranjeros 
que in vad en  el su elo  de E spañ a. E ra  n a ­
tu ra l que fu e ra  T oledo, cu n a  de trad icio­
nes h istóricas, la  ciudad q u e su friera  tam - 
t íé n  la  h u m illa c ión  de s e r  pisoteada por 
p la n ta s  extrañ as.

S ab em os que se h a  celebrado u n  g ra n  
com bate en tre  la s  misma.? fu erzas faccio­
sas den tro  de T oled o . T o d a s la s arm as se 
em plearon en dicho com bate, que se  sabe 
obedeció a  u n a  sublevación  d e  fu erza s re­
beldes con tra  m ilitores extran jero s que, 
llam ados por los caudillos d e l m ovim ien­
to  subversivo, h a n  in vad id o  E spaña.

Españoles pisoteados p or la  tro- 
' p a  in rasora

i E l español siem pre se  h a  distinguido 
por e l am or a  sus costum bres típ icas y  
trad icionales, que h a  chocado con  los m o­
dos extranjeros. L e  p a rte  m ás esen cial y  
h u m an a de estos trad icion es que se a lber­
ga n  en  e l pueblo h a  sido resp etada por 
nosotros, com o e l pueblo m ism o que so­
m os en  lu ch a  precisam ente por sus tra d i­
cion es p rogresivas y  liberales.

¿P ero  loe e xtra n je ro s qué saben  d e  todo 
esto? F orzosam ente h a n  de h erir los sen ­
tim ien tos d e  lo s ’ españoles, y  por pocas

Los ses'vicios de recuperación
e! establecl-

m .c n ic  de Ir. so lud de les enferm os y  h e - 
r.^': > m ilitaros; n i  t n a  p a lab ra, 'a  re­
cup eración  d el hom b re—y a  que e n  la  

todo es recu p era b le— , se ejerce 
e a  dlícrcr.tos form as: u n a s veces, por es­
t o l ' ,  sá le n lo s  mc-nlados “ a d  hoo” , los 
cu ai?- coD Síifuyeu lo s  hosp itales n iilita - 
re t: o tras veces, cuand o éstos n o son  po- 
súbita de m on tar, reciben  asisten cia  los 
t-r í .;ics  en los hOsVilv: ' ^ civ::-... 
núr-Gose im a  o varias sa la s  a  recoger en 

a  l ‘ -í caii-.arr.dtís que re ven  n ece- 
s ‘ " d o s  de d 'oh.i cu an d o esto
r.o C:; posible- y  la  dio.s-r..::^ a  le s  órga­
nos d e  c a iú cte r  fijo  < !w p ic; ?‘k3) es g ra n ­
e l .  se  prc'i;:. I i  en  la s llam a-
c.'-i enfern ;erias regim ontales— h o y p ues­
to s  de - ; ; n i c — , y  muchA.-: vccr? en  que 
tam poco eeta m cd ah d ad  puede e sta r  es- 
t-'blecicSa, se leailz.'*, la  a s ’r.'-fr.-ria en  las 
ca-.a.": p a rticu la res de los vecinos d e  los 
p '.bladoe, denom inándose en  este caso  es- 

•tr.:.-:i.-. dom iciliaria. ES decir, que puede 
o :; ..'.•iz:;rse ia  r c - ‘ ;¿n  baj ' la  fo rm a  de 
h o 'c ; ; .  '03, enfcT inerlas reglirientaies. hos- 
p ,’ .".’ '’ .* c iviles y  e sten cias dom iciliarlas.

•ij esto  es  facii'o 'c . ¡x . 'r 'i ia in e n te  
a ::-.u ib!e . p a ra  u n  período ée p a z  o un 
er- iS ',a ’m ie n ío  gran de de la s  fu erzas de 
cc i .b s le ;  pero n o cabe d u d a  que en  un 
U'. T .en ío á lg id o d e  la  guen-a lo  m á s In- 
tere.'-anlo y  lo  m is  c'Jnveniente son  Inf. 
eva ru cclo n es d irectas a  loe hospitales m i- 
líiavc?. lleván dose a  cabo p or conoucto 
d e  la s •‘ íorm acitK ies s a n ita r ia s”  corres- 
p cn d len tes a  lo s  cuerpee d e  E jército , d i­

visiones o brigadas p erfectam en te  encua­
d rad as e .i estas u n id ad es; quedando asi 
sentodo que en  la  gu erra  n o  debe h aber 
otro  procedim ien to que la  form ación  del 
h aspltol.

Porque ia  asisten cia  en  hosp itales c iv i­
les será  nula, y a  que, desarticu lad a  la  v i­
da  de la  n ación , eslo s hospitales, p or re­
g ia  gen eral, sobre todo e n  la  zo n a  de 
guerra, d e sa -a re ccrá n í y  la s dom lclliarias 
son d e  merw» ap lica ció n  todavio . pwes 
evacu ad a  la  población c iv il, d ifícilm ente 
p od rá  em plearse este  sistem a, y  m enos 
a ú n  la s e a íe a n e r ía s  regim en tales, ya  que 
la s fu erzas tien en  que a p lica r su atención  
prim ordial a  la  lu ch a, n o  distrayéndose 
en  organizaciones secinidar'as.

El servicio  er. el h o tp ite l m ilita r es n e­
cesario aoop iailo  m ed ían te  dos o .g a n is- 
m os: “ In io n d en cla  y  S a n id a d ” . L a s -r a -  
scn es son Inar.itas, tien do la  m ás Inte­
resan te  el q-jc n o  puedo existir u n a  p er- 
^ n a  que p u ed a d e sarro lla r a l m ism o 
tiem p o e! servlcSo técn ico  d el m édico y  
cl servic io  técn ico  dé! adm iiiisirador, pues 
so n  des fun cio n es eonipletainente disp a­
re s  y  que, dedicado a  u n a  de e llas, n ece­
sariam en te  tien e que aband on arse la  se ­
gun da. .interesando a  la  n ación  el que el 
caru arad a  esté  p erfectam en te  asistido: en 
la  p a rte  de S an id a d , p or u n  buen m édi­
co, y  e n  la  p a rte  atím inlstratáva. p or u n  
bu en  gestor, a  quien, depositando el E s­
tad o  su  con fian za  y  en  sus m en os i  tcre- 
ses d e  dicho E stado, p u ed a ren d ir la  cu en ­
ta  debid a d e  estos intereses que p a ra  cu  
adm in istración  le  con fia .

fibra*- que qu edan  he lo  español en  los re­
beldes, ébtas se h a n  de su blevar con tra  el 
desprecio d e  esas tradiciones y  sen tim ien ­
tos que gente e x tra ñ a  hace  sobre  e l  suelo 
donde se nació.

GI e jército rebelde, som etido a l 
extra  n j-r o

81 fu é  precisam ente la  am bición  y  el 
orgullo  lo que de-'.itó, en  p arte , la  suble­
vación, ¿cóm o los militopc.s sublevados 
pueden so p w ta r  la  hu m illación  d iaria  de 
jefa.-, exirm .j'iro c que los tra ta n  despecti- 
V im « ite  y  que creen  se r siem pre superio­
res? E s lógico, pues, que no los to leren  y  
se subleven con tra  u n  poder extraño, ya  
que a n tes se  su blevaron  con tra  u n  poder 
naelM ial y  legitim o.

M o v iliz a c i^  de los d iecisiete a  
los cu a ren ta  áños

P o r otra  p arte , au m en tan  c a d a  d ia  las 
n ecesidades d e  reciutom len to  de los fa c ­
ciosos. H asta  n iños d e  d iecisiete a ñ o s—n o 
se  pueden lla m a r d e  otro modo— se h a n  
v isto  en  la  necesidad de rec lu tar. £h na­
tu ra l que sus p e d A a  s ieo to n  esta  angus­
t ia  de que e l  h o r X -e  s in  fo rm a r v.aya a l 
fre n te  cuando ap en as h a  salido de la  edu­
cación  fam iliar.

Cam bio d e  estrateg ia  m ilitar. De 
operaciones sobre p u ntos v ita ­
les a  g a n a r  iierapo con ob jetí- 
vos s in  im portancia

A lgo h a  variad o en e l orden m ilitar que 
es m uy im p ortan te  considerar, A nte?, los 
facciosos se  le d lo i ia n  a  a ta c a r  p in lM  
v ita les que podían ser decisivo? en la  
guerra- Su  fraca so  les ob liga a  d a r una 
ap arien cia  de d inam ism o ;n iiitor despla­
zan d o la s operaciones sobre objetivos 
Im p o te n c ia  de la  periferia.

L a  m esco lan za  de num erosas 
gen tes exó ticas h iere  !<*s sen ti­
m ientos populares

p a rte  p op u lar som etida en la  E s­
p añ a  faccio sa  v e  que no sólo está  escla­
v izad a  p or los prop ios sublevados in d í­
gen as, sino que adem ás tie n e  que estar 
a l se rv id o  de Individuos ¿ e  o tra  raza  , y  
de otros id iom as. E l esp íritu  tm ü lcion ál 
de Independencia esp añol h a  de suble­
varse forzosam ente.

L a  in m oralid ad  en  e l cam po fa c ­
cioso

No tenem os tiem po ahora  de h a cer u n  
esOudio m ás detallac ’c  { < | te  k-, in m o ­

ra lid ad  crecien te  en  el cem p o faccioso, 
h a s ta  e l p u n to  de que ya  se  m m orea, y  
n o  exti-aña a  n ad ie, e l caso  In.'óllu» de 
que Q uelpo de U a n o  se dedica a l con tra­
bando. Podríam os h a b la r m ucho sobre el 
despotism o alem án , Ta degeneración  ita ­
liana. el sa lv a je  odio racia l y  espiritual 
de los m oros, la  b asu ra  so cia l de los le- 
gionaricw, que h a n  h ech o  oBlcsa e  Inso- 
portaW e la  v id a  en  G ra n a d a  y  en  otros ‘ 
m uchos lu gares de la  vida  faccio sa, co ­
m o vem os p or la s cercanfes ín''urre-'x:lo- 
ner.

E n  e l vecin dario  gran ad in o  se  noto, por 
datos fidedignos, que n o tien en  m as que 
•an san cio , a gotam ien to  y  decaim iento 
morii_ sín tom as que se acen túan  d ía  tras 
d ía  y  q u e v a n  observán dose hasXa en- 
los que en  u n  prin cip io  fueron  colabora­
dores de la  traición.

L a  ju v e n to ú  huye cu  m a?a ile 
la s zonas rebeldes del Sur

No b a y  quien d eten ga lo in evitable. El 
desm oronam iento d e  esta  zo n a  se h a  in i­
ciado con  p erspectivas som brías p a ra  los 
gen eraies taalóo ’ t .\  E n  ia. re tsasiard ia  

cunde por m in utos e l pánico, c l descon­
cierto, e l desorden- L a  m o ral se h a  de­
rrum bado txw lo s  cim ientos y  n adie p ien ­
sa  en  o tra  cosa qu e  en  ponerse a  salvo.

E l conglom erado fascistam arro qu litclo - 
aiem án, cad a  día  er m ás caótico. S on  ios 
propíoe elem entos d erecljisias los que se  
h an  acordado, ahogán dose en  su propia 
Ignom inia, de que són  españoles, y  lia n   ̂
sen tid o  sobre su  carn e  y  sobre su  h a ­
cien da la s crueles con secuencias del odio­
so  régim en.

N o podem os deten'erños sobre condenas 
a  m u erte por leer periódicos leales, sobre 
la s m atan zas del d ía  de N ochebuena, sobre 
la  ejecución  de los trip ulan tes d e l “ A lm i­
ra n te  P e rrá n d iz”  y  sobre tan tos otros h e ­
chos que d em u estran  e l desorden terro- 
ristleo en  q u e se v ive  allí.

T odo esto d em u estra  c laram en te;
Q ue en  la  m edida e n  que se rea lice  nna 

profu n da y  sistem ática  cam p añ a de a g i­
tación  en  é t cam p o enem igo, se  crearán  
n oevas condickm es que produzcan su res- 
qn ebrajam ien to. ¡P R O P A G A N D A !
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Los campesinos que combaten en las filas del Ejército popular 
defienden la tierra que pretende arrebatarles el invasor y  con= 
qmsfati una nueva vida, la que

que está defendiendo su tierra
Y no cejará hasta e! triunfo, arrojando de España 
a las tropas de la invasión y de la explotación

la República les ha dado, libe= 
rándoles de la esclavitud en 
que les  mantenían los que se 

sublevaron el 18 de julio
Lo que la  República ha dado a  los cam pesinos  
y  lo que los cam pesinos deben dar a  la  República

En primer lugar les ha dado su tierra, la que ellos han trabajado durante dias 
enteros y  durante generaciones enteras. M illares de campesi-nos tienen hoy ya  tie­
rra, pero noesto sólo, se les ha dado tamlvién simiente, abonos, se les ha dado dinero, 

se les ha abierto el camino a nna nueva vida, en la que no es su enentigo el A yunta­
miento, ni el Gobierno, ni d  Elstado, sino que todos están para ayu d arle; él mismo 
so siente una parte integrante de España, que no sólo se preocupa de él, «no de su 
fam ilia, de sus hijos, a  los que da cultura y  bienestar.

L a  Repúbl+ca ha dado la  vida a los campesinos. Su existencia anterior n o  era 
vivir.

E l soldado campesino debe pensar en la veracidad de estos razonamientos. Y  
debe disponerse a luchar con todas sus ft« rzas. para que no exista  ni la  más remota 
fiosihHlidad de que puede perder esas conquistas. P o r  el contrario, debe disponerse 
a que la  fectia de derrota del invasor, que señalaría también e! comienzo de su tra­
bajo  constructivo en e l campo, sea más cercana, por su esfuerzo.

Ix)s campesiiHis que han dejado la esteva del arado y  los aperos de labor para 

empuñar fusil en el E jército  republicano, deben estar Menipre dispuestos a com 
batir por España, por su bienestar y  su libertad y  decididos a responder al llama 

miento dH Gobierno dei Frente Pt^m laboon todas las energías de su cuerpo y  de su 
espíritu.

Saben que han de disfrutar no sólo la  tierra que trabajan, sino todo d  bienestar 
que se desprende de tíla , una vez trabajada. E sa  tierra  que hoy, cuando ^k>s com­
baten por la  libertad de España, queda en manos de sos fam iliares para que extra i­
gan de ella los frutos que España necesita para mantener su economía agraria.

L a  República española, que h a  dado a los caní>esinos tietra , bienestar y  liber­
tad. sabe que ellos han de darle su índependeneia, que hoy trata de arrebatarle el 
fascisfno internacionaá.
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N ad ie  ta n  exp lotado o n n o  toe cam p esi­
n o s españoles. T erraten ien tes y  caetgues 
h a d a n  g ra v ita r  sobre e llos su autoridad, 
su s leyes y  su  dinero. P o r  eso  la  h lstm ia  
d el cam pesinado español es u n a  lu ch a  
p en n an en te  {tarante decen as d e  años cen ­
tr a  la  explotación  d e  qu ienes n o  estando 
oonform es, y  p a r e c id n d i^  poco, hicie­
ron  m overse a  sus fieles guardianes, “ los 
d r ille s ’' ,  p a ra  qu e  M ixiliaran  a  la  suble- 
v a c id i, alsáodoee en  los p u ed oe.

E ra n  los d ias de Julio d el añ o  pasado. 
L o s cam pesinos s u p ln o n  ilefenderse de 
l<is traidores, y  su s escopetas ío r tlv a s  pu­
dieron  m ás que ios m ausers de reglam en ­
to. ¿P or qué lu ch aron  con  tan to  heroísm o 
la s escopetas cam p esinas? Porque sabían  
con tra  lo que luch aban , porque sa b ía n  lo 
que el triu n fo  de le s  sublevados sign ifica­
ba  p a ra  e llos: e l  m an tenim ien to  d e  los 
gran des la tifu n d io s y  cotos de recreo, 
m ien tra s cam pesinos, ham breados, sin  
tierra, n o  tien en  donde em p lear su  fu erza  
productora. ESra e l régim en  de sa la rio s de 
ham bre. E! con tin u ar p agan do “ u n a  co­
m id a ”  p or u n a  Jo m ad a  d e  s d  a sol, co­
m o en  A lburquerque: u n a  c in cu en ta  en 
S a la m a n ca  y  T o led o —a  los hom bres; la s 
m u jeres cobraban p or e l m ism o trab ajo  
sesen ta  céntim os— , cu a tro  pesetas por

doce horas a i  Q ran ad a, y  dea a  U s  m u ­
je re s  que trab aja b a n  en  los «dmacenes de 
n a r a n ja  en  Valenela.

A h í  e s t to  los cam pesinos que v iven  en  
la  zo n a  facciosa. E llos pueden h a b la r  d el 
régim en  que e l fascism o h a  dado y  de la  
p o lítica  que h a  seguido e n  e l cam po. I/sa 
sa la rio s d e  ham bre se  h a n  reducido m ás 
aun. y  la s cosechas n o se h a n  recogido. 
E l espectro d el h am b re se  c ierne sobre el 
cam p o no liberado d el yu g o  fascista .

A  esto se h a  ven ido a  u n ir a lgo  peor. 
Y a  n o se  tr a ta  só lo  d e  lu ch ar con tra  lea 
oociques y  los terraten ientes. Estos, a l 
verse perdidos, h a n  ab ierto  sus p u ertas a l 
in v a sw . Y  h o y  c l cam pesino que d efen d ía  
su tt«T S, la  defiende con m ás ahin co p or­
q u e p retenden a rreb a tá rsela  ejércitos ex ­
tranjeros.

D oblem ente defiende su tierra el cam ­
pesino: d e  la  explotación  y  de la  invasión. 
N ad a  n i n ad ie  p od rá  arrebatársela , y  é l 
sabe qué lu ch an d o con heroísm o y  con 
d iscip lina, aunque esté  m uy le jos de su  
tierra, la  está defendiendo.

E sta  convicción  h a  d e  h a cer in ven cib le  
a l soldado que h a  sido cam pesino y  que 
agu ard a  e l m om ento de volver a  su  tra ­
b a jo  en  e l cam po, contribuyendo a  la  n ue­
v a  E sp afia  que h a  d e  sa lir  del triun fo , y  
que y a  en  p lena lu ch a  se  está  forjan d o
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Cómo Juan Gabriel 
defendió  la t ierra

Joan Gabriel era nudoso, cetrino. S u s  
veinte años de campesino le  hacían desta­
carse en el pueblo, rebelde, tanto como el 
mechón de pelo que be caía sobre la frente.

Deletreaba "papeles" que calan en sus 
monos, comprados en la cabega de partido, 
o llegados con veraniegos forasteros, y 
procuraba entenderlos. E n  los largos atar­
deceres del m vierno, fim fo a la chimenea, 
tonto como en las siestas del verano, siem ­
pre leía, y cuando no, trataba de meter 
dentro de la cabega d e quienes querían es­
cucharte, las ideas que sacaba de todo aque­
lla.

La gente dei pueblo le apreciaba. Sólo  
hablaban un poco compasivamente de las 
“ ckaladures'’  que tenía :

- ¡ Q u é  más le dará que votemos a unos 
qne a otrosí 

—S e  necesita ser  refonlo. V enir ahora 
con que leámoselos papeles. ¡L a s  mismas 
ovejas voy a tener leyendo o no!

S in  embargo, Juan Gabriel había ido 
centrando sus ideas. Menudeaba las visitas 
a la cabega de partido—tres horas en mu- 
la—y  algunas veces se acercaba a la capi­
tal. A ll í  tenía amigos, y vohúa siempre 
cargado de periódicos y  carteles, qne, con 
tachuelas y un martillo, colocaba en ¡as es­
quinas de las callejas.

Llegó, ai fin , que el pueblo se interesase 
por aquello. Rum ores de posible suble­
vación de los amos, que él había hecha ilc- \ 
gar a los oídos de tcáas, circniaban sin '

una gran consistencia, como algo que se 
cierne scdtre todos, un terror incons'slcn-- 
te, que hacia andar medrosos a ¡os vecinos.

U n día, Juan Gabriel, que andaba muy 
agitado aquellos dias, llegó con quince 
fu siles. Nadie se preocupó de investiga ' 
dónde se los habían dado.

E l habló a los campesinos. S t  resistían  
a tomarlas, temerosos de las represalias; 
pero aquella tarde, el sargento de  fa Guar­
dia civil puso unos bandos, declaranlo el 
estado de guerra, y dijo  que “ oüi no se  
movía n i una rala, y  que al malnacido que 
se moviese le  iba a dar cuatro tiroso.

Juan Gabriel había huido al monte. M i­
so  bien, la Guardia civil le  buscaba, y  a , iie- 
ila noche bajó del monte con los quince 
fu siles  y quince campesinos Iras ellos.

E l  tiroteo no duró mucho. L o s  guardias 
resistían bien parapetados en el cuartelillo, 
y era casi imposible haceties salir. Juan 
Gabriel, corriendo, con la cabega ga- ha, 
logró llegar hasta la puerta. La abrieron, 
y  trataron de cogerle. Una descarga luso  
caer a dos guardias, y los campesinos se 
langaron al asalta. Juan Gabriel había 
caído ea la lucha.

« V *

H oy, aquellos campesinos, son soldados 
del E jército  regular. S u s fam ilias traba­
jan las tierras suyas, las que ía Repú ’.’ iVo 
’ es ha dado. Las que ¡es enseñó a dejen  ■ 
der Juan Gabriei.
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VANGUARDIA II

DESAKKObLsO O E b  FRENTE 
INTEKNAGIONAIí

A sí com o en  E sp añ a  tenem os 
u a  orden nacional, legitim a ;  
lega lu ien tc  eonstitaiilo, ;  snb- 
vertido sólo de hecho— no df 
d e rc ib o — por unos m alhecho­
res que se  colocan  fu era  de la 
ley, u el m ism o m odo en el te ­
rreno in tern acion al existe  nna 
in stitución , tu n ilad a  p a ra  la 
defen sa  de las n acion es de los 
ataq ues exteriores y  para  que 
en  sus relaciones en tre  si se 
disciernan  ios derechos. Es-

Por qué imes" 
tro  G-oblerno 
r e c la m a r á  de 
nuevo sus dereelios ante 
la  S o c i e d a d  
de N a c i o n e s

la  Sociedad de N acio-ta  es 
nes.

El fra ca so  o quiebra de ia 
-Sociedad de Naciones existe 
en íá n to  que ir in n fa n  los in- 
tereseu poilti.qw y  £ui>ema- 
m en taies de los O obiernos. Al 
d e jarse  infitrir asi, la  

de N aciones n o cnm pie su m isión, que está  por en cim a de tos G obiernos, y a  que 
la  con  u n  cuerpo d e  do ctrin a  anterior y  superior a  ellos y  qu e  debe gobernar, en 
to  modo, in tern acteiía tm eiite  a  los m ism os G obiernos que n o se a ten gan  a  este 
m a  *iaic!ito por eiios reconocido.

Ñ nesteo G obierno, pues, apela  una ve* m ás a l  ú nico org.vnismo que en  e l terreno 
In lern acion al tien e potestad- pues se basa en  la  dem ocracia  en tre  la s naciones. Mo- 
la lw e n te  to d a  la  potestait. Y  m aterialm ente, en  f u e r »  coacU va, 1» que se  d eriva  del 
eum pUm iento de sus p actes a  que e stá n  obligados cad a uno d e  los E stados m iem -

m ism os desviaciones o c lau dicacion es de la  S ocied ad  de Naciones, qufe- 
ia “ o n o c lia  n u s in í. rep resen ta  la  legaH dad europea y  n o puede traieíonac í* te  e sp íri­
tu  s in  que se  ven gan  a b a jo  todos los cim ientos de la  p as europea,

P o r «sta cau sa , nuestro G obierno acu d irá  de nuevo a  d en u n ciar la  m vas.on e x ­
tra n je ra  que su írim os. L a  retirad a de los H a m a d o s-co n  trág ico  sarcasm o - - v o .m t a -  
r io s ”  será ol p u n te  prin cip al. A llí sí que n o h a y  lu gar a  tra ta r  sobre b e ligeran u a. El 

itecho d e  q o c  la  represínitacíón de nue&Uo G obicroo se *  l*  ú n ic*  que ^ e d e  
en tó rte  a n te  la s n acioiies rcnisidas y  p ro seu tar a l m ism o tiem po su.s exigencias, 
re decir, ten u in an tem cn te, qwe respecto a  E sp añ a  n o h a y  m as qoe u n  Estado m»te 

y  u n  derecho d e  beligeran cia  a n te  los dem ás derechos: nuestro Estado y  
beligeran cia. N ueetro derecho a  a p lasta r ía  ln s u t,e c c í& i in terio r y  a rro ja r de

nuestro suelo la  extern a  invasión.

Las d isíiaías tesis mantenidas en el Comité de Londres
¿C uáles son la s tesis que se  h a n  m an ten id o en  e l seno dei swsodieho Coi>ité y  

cu y a  d iv e rgcn iia  inconeitíable da lo g a r  a  su  esterilidad? H em os de estodisrlac  como 
e xp retíva s de ia  política  que cad a  G obierno m an tien e d etrás de dteíías tesis y  que 
sijn iiftea suficien tem ente la  voluntad detnocrática y  pacifica  de íp s'u n ee fre n te  a  la  
agrevo ra  y  belicoea-de los o ü  ss.

L a  tesis ta fice a . que con ste en la  fwvnol-i de Edén, constóte en  a d m itir  la  
ra n c ia  lim itad a  del G obierno de V t íe a e is — m u ch as gracias, com o d ijo  nuestro 
sídente— y  d e  F ra n co  cuand o la  retirad a  de Jos com batien tes y  de los t«-nleos 
jero s h a y a  h ech o  R o greoo s sustenriates.

f ñ s i u l a  f ia n se sa  ao  adm ite el reoonocim íente de la  befigerancia h a sta  que la  
re tirad a  de hss volu n tarios sea  u n  hecho.

L a  tesis soviética  n o ad m ite  la  b e lig e ra n tía  de Fr»«cp en  n in gú n  caso, 
y ,  por últtm o. la  tesis jta ioa lem an a p reten de que h a  de reconocerse la  b e ü g « n n - 

c ia  e n  principio, y , después, si acaso, se  p asará  a  d iscutir la  re tirad a  de soo " fm z a -  
d o s” , o sea, no se  d íscu tiri-

¿E s p orib ie  con eiliar e sta s  cuatro  testó, si uo ló gfcaiaeiííe , a l m enos pracU eam eu- 
te ?  F o r  e l  con trario , repetím os que cad a  u n a  de cUas exp resa  la s  cau sas in conciliables 
d e  ia  p«* y  la  gu erra. S in  em bargo, u n a  o jé rg ic a  a p titu d  fra n ccrru sa  ten d ría  una in - 
fiu e a c ia  ca p ita l solwe la  evo losión  in tern acie iia l del p roblem a español. H asta  ahora, 
es de teíoei: que tíZ an cia  ced a  en  e l enraino de la s  con^esiene* que h a  em prendido In - 
gh tierra. U n icam ente la  U. B . S. S . m antendrá, pese a  todo, sn  firtaes» Inquebrantable-

£1 fracasado plan inglés 

Toda la opinión inglesa, Incluso 

los conservadores, reconocen el 

f r a c a so
L O N D R E S.— E l ap lazam ien to  de la  re­

unión d el SubcoBilté de No In terveación  
estaba dem asiado p revisto  p a ra  perovocar 
e a n e n ta r io s  apasionados por p arte  de la  
P ren sa  inglesa.

L a  sesión de ante.’ .yer ocu lta  dem asia­
do m al e l fra ca so  del p la n  in glés p a ra  que 
los períódioos conservadores pu ed an  fe l i­
citarse  p or la  solución a  que h a  llegado, y  
que ú nicam en te les parece, en  la s  o íicu n s- 
tan cías a c tu a le s  la  ••menos mala^’ .

¿D Ó N D E  E ST A  R IB B E N T R O P ?

L e s  agen cias periodísticas se  con tradi­
cen  estos dias h ab lan d o  de la  su pu esta  es­
ta n cia  d el em bajad or a le m to  en  Londres 
en un lu g a r  d e  reposo en  E sceeia. C e  
fu en te  autorlBSd» se  sabe que, n o  m ás ta r­
de que ayer, von  Btbbenteop conferenció

vis a  v is  con  e l •‘ fü h r e r "  en su  residen­
c ia  veran iega  en  A lem ania.

D e todas form as, lo  c ierto  es que el sus­
titu to  d e  von  R ibbentrop, d ccto r W ber- 
m ann, n o  h a  aclarr.do la  verdad era le t í-  
dencir. de aquél.

Los chinos están dispuestos, sea 

como sea, a defender su s derechos
N A N K IN .— T odos los Jefes m ilitares se 

h an  m ostrado, in dlviduaiin enle, d e  acuer­
do con e l m arisca l C h a n g  K a l C ü ek  para  
resistir con  la s a rm as a l Ja p ó n  si. como 
se espera, fra c a sa n  l ' s  ú ltim as negcciacío- 
nee.— Pabra.

El Gobierno soviético continuará 
en su  posición inquebrantable

M O a c tr .—E l em bajad or d e  F ra n c ia  a l­
m orzó a yer con  L itv ln o lf. P a rece  que en 

la  e n trevista  se h a  confirm ado la  irreduc­

tib le  « lo sio ió íi dcl G obierno Bovlétioo a  
reconocer la  ca lid ad  d e  beligerante a  

Franco.— Pabra.
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Implantar en España?¿Es eso lo  que quieren

Cómo viven
en tierras

M IL A N .— Eá gobernador de esta ciu­

dad liizo unas declaraciones recieníemen- 

te, afirim íido que ei paro obrero no existía 
eo M ilán, La* ínter-nwoaWes colas de obre­

ros ante las oficinas f i^ is ía s  de ccáoca- 
« ó n  desnaenten por completo estas afir- 

' macfones. P o r otra parte, en estas agen­
cias, kis trabajadores son tratados cómo 

I 9Í demandarati limosna, despidSéadoteles 

, en tonos tan dessi>rkk>?. que no vu tíven  a 
scíicítaf colocación.

Esi le  Isotta-F resdiin i, fueron expul­
sados y deportados quifioe obreros, acusa­

dos por los directores de la  misma de ha­
berse quejado, »n diferentes ocasiones, de 
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RivsMdodes ecan ém icn s 
entre Alemanin e Italia

Com o e l e je  B o m a -B erlin  n o se baga en 
vínculos espiritnaies sólidM , siao'áim plentente 
en  .apetencias im periaU síos fie mei-cádos, cad a 
día  ap arecen  n se vo s m otlvCs de résqn ebraja- 

m iea to . L o s gran d es hitereses capiialistm , son siem pre enem igos en tre  k .  Lttó eap ita- 
Itóñ o s de ead a  n ación  se en fren tan . A h o ra  h a  surgido e sa  riv a lid a d —qn e frá  aom en - 
t e i i ^ —c o n  m otivo del ^ ro ve ch a n x ie n to  de la s  riquezas españolas, D el m ism o izKKh) 
que I ta lia  se m olestó con  los facciosos cuando éstos tra ta ro n  con In g la te rra  i»  ex- 
p jp t a c i^  de a lg u n a s m in as. Com o ta l  tem a es de g ra n  intevés y  nos revela  la  fa lta  
d e  verdad ero fim do ideológleo de ios taactómos. o tro  d ia  le  tratarem o s con su debida 
extensíM i.

— ¡Eos S oviets in te n ten  sabo tear la  No 
Interven ción!

los obreros 
fascistas

los malos tratos que recibían y  del excesi­
v o  trabajo a que eran s<«uetidos, superior 

a sus fuerzas físicas.

L a  intervcRclóo de Italia en el coiifiicio 
español es condenada en toda- las esferr.s 

sociales. T oda ía  poWaeiÓH sabe que para 

-sacar producto de ia  conquista de A bisí- 
n ia  se hace necesario d  e*»í>;eo de ntu- 

cbos tnrilones de líra.' ,̂ dinero que actual­
mente em pica d  Gobierno italiano cu ia 
ín va d ó n  de K'ipaña por sos fuerza?, re­
gulares. T oda la  g « ite  se p regun ta: “ ¿ Por 
qué gastar los millones que hacen falta 

para colonizar a Abirirna en la aventura 

espaikila ?"

H a sta  ios elementos genuinamente bur- 

gíieses se han dado cuenta de que esa gue­
rra  ocHitra el cotmmismo, pregonada por 
las íu c íza s  dei fascio, es un mito, «V.o di- 

vnlgado fotr individuos y  en^resas que en 
ella encuentran un medio de acrecentar 

sus riquezas y  su poderío.
Qwia vez es m ayor el número de i-nte- 

iectuafes. de ideas liberales, deportados de 
Italia pOr. comentar, en tonos despectivo?, 

to s  procedimientos ruinosos del gobierno 

i  fascista.

E p  este
atentó. C aa 
l i q i ^ e s  a  
^ iT e o .  Lss-i

Dos ittddefiíes que coníradscen ía presaaía “ agfoxim ^ Íón“
t  m ism o ovdcu  de 

l-cS n ^ ^ io s p or ir.

¥ los Estados Unidos ¿qué harán?

t e d a  p or t í  Jap ón , teadicion aim eote r iv a l M  e i P acífico  y  e n  le s  m erted o s chinos de 
lo s  Estad-zs Uñidos- . , .

P o r  üM. í n  E ctedos U c i ^  se disponea a  in te r v e n ir - a o n  « o  »e sabe cteno— en  
este  a co a to  de! Esteen-.e Oriente-

e s  esián_Jad.ltíü£iBcs e o ire  In g laterra , I t a lt ó  y  A le- 
i, r e a ^ d a c iú n  d e  I ñ i e n u  re lacion es,, s »  descubre en 
y  ur. b arco  iwfttes e» bofci!sarésjaltó“ e n  pleno M edite 

p or in tereses son ta n  fá rítes  3c hacer conra nuebradisos.

- rI,os “ñsz!s“, costra Checoslovaquia Los intereses capiteltótós em- 
idean siempre una ficción o iw  

inventados par* jiwtiáoar siis •ecloiwss. Así, en A U b sw I» .se e^ecáilft con “ el 
' eomunisl» a  ts-avás de Praga” . H  qne Checotíovaquia sea u tó  d c j ^ i * ^  

Unas declaraciooes de na ussque sinenaKída i.-?mbiéii interiormente por a  reacción, es lo a lo » fasclstes » -  
ministro jairtjnés h.m de-iper-l manes íes nio'evta. T  en sn afán de! gr:<a iíuaerio, d t í pan gerM n a .'f •>, « n io  eUM 

iado gran inqute'ad en ¡?. capital noi-tóaiaericane. que, por ot-a parte, a *  nc-ce.sitób» j á k t n ,  o !?ea- do la r » t e  ilorairÁndola {--do; i'-e ia reza niy::. supenor a ím  OU*e ,q 
de ellas para sentirse intraociufia ik « la  suerte üe sas iuterescs en la  China, amena- * disparate wágioo!— , prctwden apoderarse tíc Uheeoslovaqui».
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